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LA INQUIETUD DEL PRESENTE
Por inexorable ley de relación que ■ eli

mina a los elementos gastados o incapaces

para la lucha, se produce de veiz en cuando

una crisis de valores que no puede ser sino

saludable para las colectividades.

Por eso las defecciones de unos, el estan

camiento de otros y las decepciones de los

demás, no nos alarman demasiado. Mante

nemos a ese respecto el mismo criterio que

aplicamos al orden burgués: lo que no pro

gresa perece irremisiblerntente. Lo esencial

es tener ideales correctos, noción consciente

del rol que cada cual debe desenvolver para

apresurar el proceso de la libertad.

¿Qué pueden importar uno o cien reza

gados? ¿Qué uno o mil caídos en el ejerci
cio de la lucha? Hay tanto ¡hombre a quien
convencer para adherirlo a las gestas de es

tos tiempos, que todos los huecos pueden
ser llenados de inmediato, cada vez que se

produzcan en las filas -de los combatientes.
Cuando una luz se apaga, un millar pueden
eer encendidas. Las tinieblas no son de es

ta época . Ni cierzos ni tempestades logran
extinguir por completo las llamas que -in

flaman la conciencia humana . Son hoy de

un vigor extraordinario esos lampos de luz.

Lqs alimenta un sentimiento nuevo que no

puede -eclipsarse .como la imagen fugitiva,
de un sueño hermoso, sino que debe reali
zar sus augustas premisas de libertad por

imperativa ley de vida y conservación de
la especie.

De ahí que todo y nada. Sea para noso

tros transitorio. En la inmensa retorta don
de se funden los elementos constitutivos
de la vida, se volatilizan los inútiles o no

civos, permitiendo a aquellos que son afi
nes, -plasmarse en cuerpos resistentes y bien

conformados, destinados a prolongar la evo

lución cósmica, manteniendo el equilibrio
universal. En la eternidad de esta trans

formación de elementos, es difícil estimar
dual de ellos tiene función más importan
te, ni hasta donde se proyecta su energía.
Con lo que palpita, vibra y acciona, están
aquellos a quienes domina esa misma ansia
de agitación. Con los anonadados, perezo
sos o vencidos, descansan aquellos cuya pu
pila se ha nublado para los grandes e-n-

suteños.

Hay que entender que no
,
son pocos los

Que entre nuestros espléndidos valles de lue¡

andan, a tientas . Ni los que ■ necesitan de
lazarillos -que ¡los conduzcan ■ de la mano a

causa de su crónica ceguera .

'Se explican así , sus frecuentes tropezo
nes, su empantanamiento o su caída a los
abismos del olvido.

)Es dura la lucha por un ideal y cruel la
lucha por la vida. A mienudo Chocan entre
si estas dos necesidades y termina por sa

lir victoriosa urna de ellas. Cuando la ne

cesidad animan se impone, manifestada ten
01 deseo de nutrición exclusivamente, pe
rece el alma para toda gesta magnífica y el
Hombre se desintegra de la propia vida, que
Por estar íntimamente vinculada a la vida

colectiva, se complementa en la de los de
más .

¿Quién pimede jactarse del -prodigio de ha
ber, podido dar la espalda a los intereses
temporales y a todo principio moral estatui

do, que son fardo de arcaicas preocupacio
nes en las conciencias de los hombres? In

dudablemente pocos. Esa convicción debe
sernos, permanente. 'La visión del gran nú-,
mero puede traicionarnos . Es convenien-.

te alejarlo a todo trance. Hay predios ve

dados para los zambos y los tuertos. Potr

la imposibilidad de marchar rectos, se in

clinan sobre los céspedes y estropean las

.. plantas. Y il'os que sobran, infelizmente, son

tuertos del espíritu y zambos deil intelecto.

büvantémoil.es cuanto podamos la pupila,
corrijamos hasta donde nos sea posible las

toreeduras que tanto afean a las personas,

pero no pensemos jamás en perfeccionar a

todos los lisiados moraies, hasta convertir

los en la imagen efeba de Adonis. No de

bemos ofrecernos en sacrificio a tal pre

tensión.

Por lo demás, sería incurrir en vicios que

combatimos y dan razón de ser a nuestros

principios. ¡Si nada buscamos para nosotros
en esta batalla ruda y sin tregua contra

el mundo de las injusticias, nada hemos de

pedir a nadie. Que cada cual ofrezca lo suyo
si es que posee algún caudal moral d;gno
de ser ofrecido en favor de su libertad, de
lo contrario, que continúe esclavo hasta el

fin próximo de la esclavitud.

La revolución no ha de, tenerle lástima .

Sus sufrimentos no lo harán más grato an

te la historia. Verdugos y víctimas son fun

damentalmente una misma cosa. Aun no

sabemos quienes se 'hacen, más acreedores
al desprecio : si los que flagelan o los que
consienten en ser flagelados . A los que no

llega el eco de Has rebeliones augustas, va

flamante el Hátigo idé^ las azotainas,; que

también debiera tener su virtud de sabia en

señanza, predisponiendo la vojhmtad para
las grandes insurrecciones . Sin embargo,
son más los que gimen que los que se su

blevan, más los que no . protestan que los

que rugen , sus enconos santos .

Hasta por entre la yerba frondosa del in

dividualismo orgulloso, asoma el hocico la

liebre cobarde, qiuié vive a lo que salte y se

espanta del más imperceptible ruido. No

tiene nada más que eso; orgullo, mientras
.

no se mueve una paja, impulsada por sua

ve brisa campera, que en tal caso corre y

chilla como una endelmoniada.

Es que a la impotencia no le faltan dis

fraces. Unos la visten de palabras, otros la

ocultan a fuerza de ensayar actitudes (he

roicas . Lo peor es que siempre se le ven

las nalgas, que es. según los entendidos.

por donde entra el miedo. Nunca les al

canza el paño para confeccionarse amplios
sayos, a los que tienen demasiadas fealda

des que cubrir.

Siempre fué así . Los que caducan o no

se desarrollan, todo lo vten chato. ¡También
sería estupidez exigir a los escarabajos que

contemplaran los ¡horizontes y nos trasmi

tieran impresiones sobre su belleza !

Trabajamos al hombre nulev-o dentro de

unos moldes ilimitados, en los que pueda

rebalsarse toda la exuberancia de sus pa

siones creadoras, siempre tan pujantes como

sean de amplios panoramas que deban al

canzar. Y éstos no tienen fin en el tiem

po ni en fel espacio . En el misterio que

nos contriñe a debatirnos en círculos limi

tados, está el
.
secreto de nuestras acciones.

Romper Ja nebulosa, deshacer la incógnita,

describir,, «n fin, el arcano, es tendencia a

que el hombre se sintió siempre inclinada .

Hablamos del elegido por la vida para

interpretar sus exigencias e imponerlas con

tra toda presión extraña a ella.

Porque en la ineptitud de la mayoría no

es preciso insistir. Abundan las pruebas

que la corroboran.

pero no se crea que se edifica con ficcio

nes, qu© es el más sutilizador quien mejor
representa esa fuerza de expansión renova

dora, latente en el espíritu de cada época.
No. .precisamente. A los arriesgados han

correspondido todas las victorias. Aun los

fracasados en empresas temerarias, han de

jado algo más que el recuerdo de su in

trepidez: han dejado ¡también ¡lina ruta

abierta, una- trayectoria esbozada para que

otros la continuaran . Tales los que inicia

ran el descubrimiento de .munidos presenti
dos y los que se lanzaran al espacio desa
fiando a los elementos, para conquistarlos,
sometiéndolos a la voluntad de este pigmeo
con arrestos de -titán,, que se llama hombre.

A los sosegadas, flemáticos y calculado

res, como a los inquietos por espíritu de

imitación, nada les debe -la historia. Se !ha

escrito sin ellos. Fueron un contrapeso a

su avance, nunca urna fuerza impulsora..
Siempre han sido provechosos a la civili

zación los que se colocaron en sus extre

mos, no los que se pusieron al lado o en

el medio. Los unos la estorbaron, los otros

se dejaron conducir; y cuando se sintieron
ir lejos, volllvieron atrás o se quedaron en

medio del camino . Las dictaduras son el

reflejo de esa involución . La ¡democracia
las gestó por horror a la revolución . Se vio

en los dinteles de un mundo que ellla pre
sintió en los albores de su vida y ante cu

ya imagen hoy se espanta por apego a los

hábitos e! intereses . adquiridos. De ahí su

retorno a las formas políticas a las formas

políticas, qu'e ayer impugnara y contra las
cuales hiciera una revolución . El porvenir
se

'

presenta vestido de galas relumbrantes

y cohibe a los hombres. Demanda un es

fuerzo recio de la voluntad contemplar ese

panorama radiante, sin sentirse agitado por

inquietantes vacilaciones. Se necesita una

contextura espiritual miuy sólida para acep
tar los hechos tal cual los ofrece el tiempo
que vivimos y sumar a ellos la voluntad en

ese correr vertiginoso hacia el misterio .

Para comprender que sólo una parte, la -más

pequeña de las conciencias está preparada,
paTa recibir sin abrasarse el sol de las nue

vas primaveras, no hay más que observar
ese fenómeno.

No es, por otra parte, extraordinario.

Siempre que la historia estuvo en vísperas
de un parto fecundo, se ha evidenciado el
hecho.

Y el alumbramiento se produjo fatalmen
te, con -su dolor y su sangre inevitables. ,

En los dinteles de un acontecimiento así
nada puede entristecer a los fuertes, pero sí

alegrarlos . Lo que conviene es apresurar

su proceeo, no detenerlo.

Así lo ejecutan a las .mil maravillas los

que algo tienen que conservar' en el mundo

viajo .

Aquellos que todo lo hemos ofrendado al

porvenir, ño hemos de vacilar un momento

en facilitar siu triunfo.

Sólo así evitaremos qu¡e el nuevo parto
se malogre, empeñados como están los mal

hechores de la humanidad en abortar la

historia en vez de procurar su feliz alum

bramiento.

...
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Defensa de Sehweitze
Resumen del discurso de don Carlos Vicuña pronunciado en la Asam

blea de Profesores en defensa de Daniel Schweitzer

Señor Presidente, compañeros:

Dos son los puntos fundamentales del

discurso del señor Bari en defensa del ré

gimen militar: por una parte ha tratado

de probarnos que no se ha conculcado nin

guna libertad, ni mucho] menos la de pren

sa, y por la otra que la medida de depor

tación tomada contra Daniel Schweitzer es

justa y necesaria.

Las interrupciones violentas que surgie

ron innumerables y airadas de los cuatro

ámbitos de la sala para aducir 'hechos con

cretos y múltiples, de todos conocidos, de

atropello a la libertad de imprenta, deja

ron a todos convencidos, a mi juicio, de que

no es ¡dable sostener que se haya respeta

do esta- libertad.

De esos hechos me bastará escoger uno,

el más característico, que es el aducido por

don Isaac Labarca: en la noche del 26 al

27 de Septiembre después ¡de la publicación

viril die "Los Tiempos" del día 26, cuaja

das de protestas por el atentado inaudito

cometido contra Schweitzer, estaba prepa

rado, y en parte impreso, el número de "La

Nación" correspondiente al 27, lleno tam

bién de protestas indignadas, die la redac

ción y de numerosos escritores oficiosos,

cuando súbitamente a las dos de la madru

gada dos altos oficiales del ejército, el Ma

yor Díaz y otro más, se presentaron a "La

Nación", exigiendo que les mostrasen las

pruebas de los artículos que iban a publi

car al día siguiente, señalaron los que no

debían publicarse y machetearon—es la ex

presión del Sr. Labarca—las composiciones

preparadas para fia impresión .¡y llevaron

su impudicia hasta exigir la publicación del

artículo torpe y desgraciado de don Mar-

maduque Grolvte, el filósofo oficial del ejér

cito vencedor en la jornada del 5 de Sep

tiembre .

Ante un hecho tan claro, tan patente, tan

grosero, tan notorio, no es dable sostener

que no se ha atropellado la libertad de la

prensa .

Yo quiero sin embargo hacer una sal

vedad: el hasta ayer capitán Bar: aica1— "--

declarar que él es el jefe del "Comité de

Prensa" del Ejército y qule en tal carácter

él jamás ha ejercido ni el más mínimo acto

de violencia sobre las publicaciones perió
dicas .

Yo le creo al Sr. Bari: hago fe a su pa

labra de hombre y de militar, reconozco que

seguramente él personalmente no ha atro

pellado la libertad de imprenta, no ha dado

ni menos intimado orden alguna de concul

car esta libertad; pero reconocerá la Asam

blea que por más mesura personal que ha

ya gastado en este punto el presidente del

"Comité de Prensa del Ejército", los atro

pellos flagrantes, violentos, groseros, auda

ces se han cometido y lo que es más grave,

lian conseguido todo su objeto de amorda

zar a la opinión, y han quedado impunes.

Y esto último es un punto de gran tras

cendencia porque la 'Característica de los

Gobiernos despóticos no> es tanto la existen

cia del abuso que existe en todos los regí

menes, sino la irresponsabilidad de sus au

tores, la impunidad cierta, ineludible, ven

cedora y oprobiosa de los crímenes del Go

bierno.

Y no solamente quedan impunes, sino que

son alabados y justificados por las mentiras

y sofismas que suscita por doquiera el ser

vilismo en favor de los poderosos.

Una prueba evidente ¡de ello es la de

portación de Daniel Schweitzer crimen agra

vado por la forma inhumana y vejatoria en

que fué cometido, y que sin embargo ha

•encontrado un hombre de talento y de cul

tura como el Sr. Bari para tratar de jus

tificarlo y defenderlo.

Ha diclho eil Sr. Bari que no es su ánimo,

que no desea tratar, esta cuestión desde el

punto de vista jurídico, que desea colocar

se en un terreno estrictamente moral para

juzgar esta cuestión. Yo quiero seguirlo en

el terreno moral, de la apreciación de los

hechos a la luz de ios sentimientos, y pres

cindir del aspecto jurídico de la cuestión,
aspecto bajo el cual me sería excesivamen

te fácil la victoria ya que son manifiestos

los atropellos de que fué víctima Daniel

Schweitzer.

Miremos solo los hechos afirmados por el

-Capitán Bari y para juzgarlos prescindamos
de la ley positiva que los juzga.

El primer cargo que ha hecho el Sr. Ba

ri a Daniel Schweitzer es el de ser anti

chileno .

Este cargo carece hasta de lógica, carece

de lo que -se llama la verdad formal.

Hace algunos minutos lefl Sr. Bari con

versando conmigo sobre sus ideas me ha

didho que él ha sido profesor de lógica. En

este carácter debe saber que cuando hay

verdad formal puede faltar o nó la verdad

real; psr'o que si falta la verdad formal fal

ta necesariameinte la verdad real.

Por ejemplo, si alguien afirma que ha fi-

mido ayer en casa de su amigo Pedro, la

verdad de esta proposición puede existir o

nó, ya que no hay ninguna razón de lógica

formal qu© se oponga a ella; pero si al

guien afirma que con un dibujante muy

experto ha conseguido dibujar un triángu

lo de cuatro lados, podemos jurar desde el

primer momento que esto es imposible y no

necesitaremos para ello ir a ver el preten

dido ¡dibujo, porque hay una razón de ló

gica formal que se opone a la verdad de

este hecho, ya que los triángulos de cua

tro lados no existen, y es contradictoria la

idea de triángulo con la idea de cuatro la

dos.

Exactamente lo mismo pasa con el cargo

de anti-chileno hecho a Daniel Schweitzer:

es contradictorio con una enorme suma da

hechos establecidos, que lo hacen imposible.

Daniel Schweitzer nacido en Buenos Aires

se
■

vino a Chile con su familia a líos once

años de edad, aquí . creció, aquí se educó,

aquí despertó su espíritu, nacieron sus afec

tos de familia de amistad o de amor, aquí

hizo sus .humanidades, en el Liceo de Val

paraíso ; en la Escuela de Medicina de San

tiago estudió el primer año de medicina y

luego en Valparaíso, cursó Derecho, aquí
se recibió de Abogado, aquí ha ejercido es

ta profesión con el brillo y abnegación que

todos conocemos, y aquí ha convivido con

los -hombres e ideas de esta tierra, intere

sándose por todos sus problemas Sociales

y morales. La vida privada y pública de

Daniel Schweitzer es de todos '.onocida y

no hay en toda ella ni un solo ra=uo ni un

solo antecedente, ni una soSa presunción

que permita suponer siquiera que filara an-

ti-fhUeno.

Y aquí quiero advertir que no deseo mi

rar el aspecto jurídico de este cargo de an-

ti-clhileno, verdaderamente deleznable ni

tampoco subrayar que siendo él del orden

subjetivo, del fuero interno, de los senti

mientos no puede él dar motivo a persecu

ciones de ninguna especie, ya que tales per

secuciones de la vida espiritual constitu

yen la más afrentosa e infame de las tira

nías.

Para el positivismo el mal más grave

que aqueja a las sociedades r-"^"
—■- f-~

la confusión de ios dos poderes, espiritual y

temporal en que consiste precisamente la

tiranía. A causa de la desorientación fi

losófica de los tiempos modernos, los po

deres temporales tienden a absorber a los

espirituales y se arrogan la facultad de le

gislar y de juzgar, y ¡hasta la de inquirir
las ideas y sentimientos íntimos y perse

guirlos como crímenes . Esto es 'la tirar

nia y no otra cosa, ,y bastaría esta justifi
cación que un miembro de la Junta Mili

tar hace de la deportación de Daniel iSoh.weit-

zer para repudiar el régimen que ¡la ha

decretado, como el mayor de los males pú
blicos que es posible concebir y -tolerar.

Parecido al cargo de anti-chíleno, aun

que en cierto sentido contradictorio como él,
es el cargo de anti-patriota que también ha

formulado contra Daniel Sahweitzer el Sr.

Capitán Bari.

Es también un cargo del orden subjetivo,
relativo a las ideas y sentimientos de Da

niel Schwiedtzer sobre el cual no quiero re

petir lo que acabo ¡de expresar en o¡rden
i la completa incompetencia -de los poderes

políticos para juzgarlo. Quiero colocarme,
por él contrarió, nuevamente e" ^ t/v-""o

moral, como dice el Sr. Bari y demostrar

a la luz de los hechos que tal cargo es com

pletamente falso.

He convivido íntimamente con Daniel

Schweitzer durante varios años, he estado

con él día a día, momento a momento y

miedo asegurar que conozco sus ideas y sus

sentimientos y puedo asegurar que no hay
<*n ellos nada que sea contrario a la idea

de patria, aun cuando para él la idea de

patria no sea la noción primitiva y grosera

del amor a. la tierra, sino, el amor a las

cosas espirituales y sociales que forman el

lazo dé upión entre los hombres de una

misma nación..

El patriotismo es el amor a la historia y .

a las instituciones, y en tal .sentido ¡Schweit

zer es mucho más patriota que los milita

res que en un momento de inconsciencia -

destruyeron una centuria de vida republi

cana tan sólo porque se imaginaron qiuia
.

nada puede ¡contrarrestar a la fuerza de las

armas .

Ni siquiera ¡era Schweitzer un anti-patrio

ta en el sentido estrecho que se ha dado a

esta palabra, de enemigo resuelto de deter

minada política internacional del Gobierno

de Chile.

-Si todavía se me hiciera a mí ese cargo . . .

pero a Schweitzer ! Sabido es que en 19-21
.

yo -defendía en la Federación de Estudian

tes y posteriormente en un libro la tesis

•de política iiic-rnacion0' respecto 'de 'a en--
.

veniencia de devolver Tacna y Arica, a1 Pptií.

Creía entonces y creo todavía que la úni

ca manera de asegurar de modo 'duradero

la paz internacional es esta solución del

viejo problema. Estimo además que la pro^

futida degradación moral que tiene ganigre-

nada a nuestra patria y que ha hecho, posi- ,

ble el triunfo de la conspiración -militar que

estalló el 5 de Septiembre, arranca del, gran

crimen internacional cometido en 1.879 v ""

la necesidad política de justificar aquellos

actos de despojo por medio de w'5"-

sofismas: estimaba y estimo que la única

manera de regenerar a nuestra patria es re

conocer y enmendar sus errores internacio

nales de los cuales arranca toda la per

turbación moral y Consecuencialmente po-

lítica de nuestro país.
Tales ideas han sido calificadas de anti

patrióticas, concepto pequeño y menguado

de gentes que tienen Interés en no com

prender .

Pues bien: Schweitzer no participaba de

estas ideas . A causa de su juventud y de

una menor disciplina positiva en su espí

ritu él nunca llegó a adherir a mis ideas

sobre el particular, y aún creyó que era

sólo al gobierno el llamado a hallar y apli

car la fórmula doctrinaria ¡de la solución

para el viejo litigio del Norte.

Y no se crea que estoy inventando por

defenderlo: en los archivos de la "Pédera-

cin de Estudiantes" y en mi libro "La Li

bertad die Opinar y el Problema de Tacna

y Arica" está exnuesta y comprobada esta

apreciación de Schweitzer.

De todo lo cual se desprende que aún

aplicando a Schweitzer el más estrecho' 'y

mezquino criterio nacionalista, nada hav ni

en sus ideas, ni en sus sentimientos, ni en

sus actividades que pueda dar motivo nara

llamarlo anti-oatriota. Cuanto más para

basar en una imputación semejante ulna

medida tan infame e iníhíumana con la de de-

nortación que los gobernantes militares de

faeto le 'han aplicado, sin proceso, sin oírlo,

iin sujeción a la- ley y sin tener siquiera

la humanidad de intimarle la medida para

ene se preparara para el viaje y que se des-

nidiera de los suyos. El otro cargo oue el

Sr. . Bari ha hecho a mi amigo Daniel

Schweitzer, es eil de ser disolvente.

Es esta palabra vaga en extremo y casi

nada significa, pero yo voy a tratar de de

sentrañarle su sentido y a demostrar que

también este cargo es falso, buscado a úl

tima hora. Dará tratar de justificar ©1 atro

pello, cometido .

Schweitzer no era disolvente ni en ideas,

ni en sentimientos ni en aetividadles . Era

al contrario un ¡individuo) -eminentemente

constructor y de alto valer social .
En ma

teria de ideas sólo pudieran ser llamados

disolventes los anarquistas puros, los es-

tiTTiiarms -partidarios del "Único y su pro-

i-;'\dad", qule no reconocen valor a norma

o'2-utid social que prevalezca sobre la so

beranía del yo.

Schweitzer estaba muy lejos de tales doc

trinas: no era anarquista de ningxnna secta,

no era ni siquiera socialista. Su ideología

sistemática no estaba todavía bien forma

da y más bien tenía simpatías por el Posi

tivismo, que es una doctrina eminentemen

te social y convergente y enemiga sistemáti
ca de toda inútil destrucción. Suya es la

máxima : sólo se destruye lo que se í'eem-

plaza.
Y si no era disolvente en ideas, menos lo

era en sentimientois . Individuo eminente

mente sociable, buscaba ia, amistad . ,y el

afecto y dedicaba, todos Uos latidos de su

coraaón a su familia y a sus amigos.
Y en cuanto a la actividad de Daniel

Schweitzer nada más noblemente conver

gente y nada más lejos de. la disofrveflcl»
moral ciu tese le imputa. Muy joven, estu

diante todavía, su trabajo y su talento le
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dieron una holgada situación y consiguió
alternar algunos miles de pesos, pero un

revés de la fortuna sufrido por su padre
lo hizo desprenderse de cuanto poseía en

favor de su padre anciano y arruinado, in-

cremienitar luego su trabajo .y subvenir con

su esfuerzo al sostén de toda una nume

rosa (familia: padre, madre, "hermanos y

hermanas menores .

-'!3T ;en esta tarea, que 'ha durado muchos

años, le 'ha sorprendido la infame deporta

ción y la acusación de disolvente que se le

hace por ¡la espalda. Daniel Schweitzer no

sólo sostuvo a los suyos.; educó a sus her

manos y a su esfuerzo y sacrificio se debe

que J3u hermano menor haya conseguido re

cibirse de -médico y pueda desde hace unos

cuantos meses, -coadyuvar a la tarea de man

tener la casa común .

.
Y á este hombre, que así vive en la

edad de la juventud y de las ilusiones, que
asi se sacrifica y se ¡abnega por los suyos,
se ¡le llama disolvente, y note el Sr. Capitán
Bari que. no sollo Daniel Schweitzer se ,sa-

erlficaha por su .'familia: también se sacri

ficaba por el bien so/tfal: son innumerables
les pobres -que él defendía •gratuitatmiente y

con ,-sacrif 'ció hasta de stí propio porvenir

pues la defeasa de los que han hambre y
sed de justicia, di los pobres, deshereda
dos ,a quienes persigue la fohia de los ca

pitalistas iracundos, atrae el rayo sobre la

cabeza de los defensores.

Defensa de 'Schweitzer es el proceso de
los !wih-wfi¡rs-ivóSi ei ríe San Gregorio, el de
Puerto Natailes y el de tantos y -tantos otros.

j'Qué stanifica este --caran ¡fio -disolvente
si so puede aplicar a un hombre de tanto

espíritu social cerno Daniel Scliweitzer? O

esta palabra no tiene ningún sentido o es

un pobre sofiF-mq. explicatorio hecho a pos-
tei'i->';i nava di-írazar la verdad del atrope
llo incalificable!

También él Sr Bpri'l-e ha hecho el- -cargo

'

de b"v pfKügroso,
■;.!P-piiflrr-0»o.- para qué?

¿PiVMgroso -parí. .e\ orden
-

polít'-o exis

tente?

V'Tan deleznable es este orden politicen
apovado ñor 25,000 hombres armados has
ta los dientes, que uno solo inerme los hace
temMar?

¿Por qué era peligroso? ;.Porque era ta

lentoso y elocuente? ;. Porque había hecho
mudho bien á,l proletariado v- est; se lo

agradecía y Je manifestaba adhesión?

Entonces todo hombre superior es peli
groso para este régimen de espionaje, dé

tiranía, de hipocresía y d« bajeza, que han

inmiantado los militares. Pero no "hay -tal.
SíVnveitzer no era peligroso para él bien

social; era al contrario, útil, y su presen

cia e¡n caso de. un. conflicto, oue será Ine

vitable entre los militares y, el pueblo, ha

bría servido para amortiguar el choque,1,
para apaciguar a los exaltados i"'"> dar una

nota d« humanidad en medio de los arde-

res de la lucha .

Los hombres de espíritu y de ideales no

son peligrosos sino para' los malvados y cri

minales, que tenían con razón -que da pala
bra de los apóstoles acelere su caída ine

vitable.

Hombres peligrosos son los -.militaros: es

tán armados y lo que es peor, dispitestos
a sacar el sable nara, firmóle" •"l "limitad,

la .cual solo prospera por el miedo que in

funden, en las masas populares. Prueba de
que .son peligrosos lo vemos en la destruc
ción ,de toda nuestra vida republicana, Pre

sidente, Congreso, Tribunales, -prensa, .
li

bertad-, desmoronada al menor ruido de. sus
sah'fiQ ...amenazantes.

Y no ..se extrañe que se ¡hayan desmorona

do y disgregado esas fuerzas p=^irituales.

horoue la, f-n pfi-z.a cienra. nada, res-opta ya
su .naso ^furibundo y desatado no puede re

sistir la taerza moral .

. •■■JPer.o ella aio muere: ^revivirá, se organi
zará y tendrá .a su servicio nuevas fuerzas

físicas -que sustituyien a '..-las que le fueron

Aifielos, y entonces éstas, faltas de razón

^ de justicia, serán nreeinitada=! a su turno

P»r .las .fuerzas ..populares renovadas.
El sacrificio de .Schweitzer no impedirá

■esto fenómeno 'fatal, porque los hechos so-

-cfales no .se .atajan ..con torpes medidas indi

viduales . El hombre se -agilita y la huma-

Jiidad lo, .conduce". A falta de Schweitzeir,
■otros hombres predicarán la verdad y otros

■organizarán la resistencia .

Pero no ^solamente es falso -este hecho de
ía conspiración, sino -que él es absurdo y

'falto de toda lógica -formal.
Los únicos que pueden conspirar y han

conspirado -efectivamente son los "militares.
vasta fué- su conspiración y de resultados

Potentes y -Tfeáles.
Los civiles no podemos conspirar porque

le conspiración supone el concierto, secreto
de los jefes para una insurrección, y los
civiles no tenemos soldados que nos obedez
can ciegamente, por razón de simple disci
plina, como los militares. Dos son los ti
pos -fundamentales ,de revuelta armada: la
conspiración y la asonada o rebelión po
pular.

La primera es el tipo militar: para ella
basta el concierto de los jefes, ©1 acuerdo
privado y secreto de los conjurados; para la

segunda se necesita el alzamiento en masa,
pública e irresisitible, del pueblo entero; él
cual no obedece por disciplina sino que es

colectivamente arrastrado por convicción y
por sentimiento .

-

Los civiles' no tenemos soldados que nos

obedezcan; si estamos descontentos con la
tiranía y queremos reemplazarla violenta
mente, no nos queda otro camino c;«ue la
rebelión-abierta y franca, la cual no puede
hacerse sin el estremecimiento social, sin la
honda peiieológica, sin -Illa pasión popular 'exa
cerbada por la tiranía, por 'la .ñnjusti¿ia o

Ja miseria.

Y estas rebeliones públicas, qne s-drán

seguramente las :que acaben con él régimen
militar si este no abandona su política de

tiranía y de engaños, son incontenibles, co

mo tritio movimiento verdafte-a mente soral.

Cuando ia medida esté colmada, cuan

do el cansancio agobie a ios hombres, cuan
do él descontento los una :a ¡todos, cuando
la miseria y la injusticia los abrume, el pue
blo se alzará en grandes masas y será in

contenible. Ni -armas necesitará porque en

tercas los -martillos, los chuzos, las palas,
los palos, las piedras servirán de armas su

ficientes y ¡61 -.temor solamente bastará para

"Decíamos en el pasado número de "Cla

ridad" que las directivas del movimii uto

militar se Iban a distinguir si eran de crea-

cen o de rea-ición, por 'los actos -mismos riel

nuevo gobierno y que la manera de saber

si era de creación era viendo nacer los po

deres de la volunta d popular, y si era dé

reacción, saliendo de nranos del Ejecutivo.

Esto último es .lo que ha ocurrido.

'.Disueltas algunas 'Municipalidades, el

Ejecutivo nombró Juntas de Vecinos -en su-

reemplazo, escogiendo su personal de entre

io más linajudo y encumbrado de la so

ciedad chilena.

Esto se hacia, sin duda, para demostrar

las intenciones democratizantes de los -nue

vos detentadores del poder.. :pgro las per

sonas que gobiernan 'han dado otra expli

cación a "lo hecho.

Han declarado que al -hacer tales -nom

bramientos les ha guiado el propósito de

salvagmardiar los intereses de los respecti

vos Municipios, colocando a su frente exclu

sivamente a personas de reconocida 'hono

rabilidad, .y honradez, :que sean uña garan

tía, para ¡realizar su plan de regeneración
de la autoridad municipal.

Veamos si ésto es verdad.

Pai-a muestra, un botón .

.La -desmoralización de los servicios mu

nicipales ¡ha culminado—sobre todos los de

más—-en la relajación de la manera de apli

car la 'Ley de Alcoholes, extendiendo al in

finito las .facilidades para la instalación de

tabernas, .bares y -cantinas ,y cubriendo su

ilícito comercio con el manto protector de

Lia influencia.

(Pues bien, entre los ^regeneradores del

nuevo régimen, figura don Alberto Valdi

vieso JSX.

."Veamos si esta persona es la más indi

cada para hacer el papel de- regenerador.

{Quién ps el señor Valdivieso'?

.Este caballero heredó el i su papá una vi

ña en los alrededores de ¡Santiago: la viña

Santa Elena, ubicada .áLextr-em o del barrio

Maestranza de ¡Santiago . Esta viña ¡hace ya

varios años fué arrasada y vendida en lo

tes para edificar, "pero a p-esar de los años

transcurridos desde que las parras fueron

arrancadas, aún hasta la fecha-,en las can

tinas de Santiago se vende el ponderado

vino Santa Elena de |doñ Alberto.' Valdi

vieso M.

Otro antecedente del señor Valdivieso.

En 1919 hubo en Santiago una fuerte

agitación entre las clalses ¡trabajadoras.

Existía, entonces la Asamblea Obrera de Ali

mentación Nacional, que hizo a .nombre de

las clases obreras una , serie de .peticiones
al gobierno. Entre las -peticiones hechas,

"la" que tenía el carácter de mayor urgen-

que los militares vuelvan, a sus cuarteles
de donde no debieron haber salido nunca

a destruir las instituciones de la Patria.
Y ni aun esas armas serán necesarias:

bastara la huelga civil republicana, un paro

general de todas las actividades, de ios 'Tri

bunales, -oficinas, comercio, industria, agri
cultura y minas, bastarán >os -brazos caídos,
la pasividad "formidablie de la gente libre,
que, se niegue a la servidumbre infame para
que los militarles abandonen el gobierno 'de
una máquina social cuyos delicados resor

tes .d® seguridad, de libertad y de justicia,
no saben manejar.

Y este giran fenómeno social no será cul

pa de ningún hombre, no será mi siquiera
necesario predicarlo . Ya la idea fundamen
tal está tomando cuerpo en todas las con

ciencias, del proletariado y de la clase media,
que son los verdaderos derrotados en la

jornada heroica del 5. de Septiembre.
Entonces comprenderán los militares que

ia deportación de Daniel Schweitzer fué un

grave error político, porque ella les arran

có, la simpatía de la opinión, sin la cual

ningún gobierno puede subsistir ni prospe

rar.

Pero yo no lie venido aquí -a atacar este

acto desdie «el punto de vista político, -sino
sólo -a oonsiderarlo desdé -el ..punto de vista

moral, .es decir a .,1a luz de los 'principios de

justicia y de ¡humanidad, y creo .haber -de

jado en ¡la conciencia de los que nene 'escu

chan la convicción ide que él .no -es simple
mente tina

■

tontería, como ?la ha afirmado un

periodista ¡complaciente, .-sino que es .mucho

más que -eso: es un crimen inexcusable y

es verdaderamente indigno que naya hom

bres-capaces de Justificarlo.

cía, tal como ahora, era la que se refería

al abaratamiento de la vida .

Fué tal la. pasión y energía que las cla

ses laboriosas pusieron en su campaña, que

él "gobierno se vio obligado a arbitrar al

gunas medidas. Resolvió poner en prácti
ca un recurso que se estimó salvador, para
abaratar la vida: creó

,
una serie de Alma

cenes Fiscales, en los cua¡les, se decía, se

venderían, los artículos alimenticios a pre

cio -de costo.

Se nombró un jefe de todos los Almace

nes, con el título de Director de .Alimenta

ción .

En ese mismo tiempo, el señor Valdivieso

abrió desde la.s
'

columnas de "El Diario!

Ilustrado" una envenenada campaña de dic

terios y calumnias contra las clases obre

ras organizadas, atribuyéndoles cuanto de

lito es imaginable .

Ninguna persona, pues, .más indicada que

él para ser nombrada en la Dirección de

Alimentación, que iba a abaratar la vida

de las clases populares .

El señor Valdivieso fué nombrado jefe
de los Almacenes Fiscales .

Estos Almacenes fueron de una duración

eiímera. Se cerraron a causa de que los

funcionarios encargados de abaratar la vida,
malversaron los fondos dedicados a ese ob

jeto, guardándoselos para sí.

Varios de aquellos funcionarios hubieron

de concurrir como reos .a los estrados .-Ju
diciales.

Como' en el -asunto había mezclada
.
mu

cha gente bien, se le jechó tierra. El expe-

diete se archivó y ¡hasta el día de hoy no

fta¡y sentencia en ese .proceso escandaloso,
en el que todos los procesados están en li

bertad bajo fianza.

•Después, en .1920, ocurrió la odiosa per

secución reaccionaria bajo el gobierno de

■Sanfmntes, inspirada por Ladislao Er-ázu-

riz y Lorenzo Montt. La opinión pública se

ñaló ni sefjor Valdivieso -como uno de los

organizadores de la Guardia Blanca. La ju

ventud "blanquista" lo aclamó como uno

de sus. jefes. Sa actuación de esa época ha

quedado en la penumbra.

Llegó el año 19,21 y con él las elección e¡si

municipales de Abril . Como es natural, ual

hombre público de los merecimientos del

señor Valdivieso, tenía que ¡ser obligada

mente candidato. En efecto, pressntó su

candidatura a municipal por Santiago .

El señor Valdivieso es hombre tan lina

judo como rico . Sus amigos son igualmen

te ricos y linajudos. .Hicieron, pues, una

gran Caja , Electoral para sostener su can

didatura . Ellos sabían bien que ei electo

rado era compuesto /por gente por ellos des

preciada, venales, corrompidos, cohecha-

111 ¿I

Estaba Escrito
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bles, la hez de la sociedad, el pican taje, en

Llegó el día de la elección. lia gran caja

Dleotoral abrió su bocaza para vomitar bi

lletes, que srvieran para "gratificar" a los

"ciudadanos conscientes" que votaran por

el señor Valdivieso. El' día, fué agitado. El

acarreo de "ciudadanos fué intenso. La la

bor ímproba. En la hora del escrutinio, el

señor Valdivieso y suS amigos sufrieron la

más amarga de las decepciones. Los cuida-

danos conscientes, a pesar do la gran Caja

Electoral del señor Valdivieso-, se hauían

negado (redondamente a votar por tan dis

tinguido caballero, que tenía en su haber la

brillante ¡hoja de servicios públicos que se

acaba de relatar.

Desde 192-1 a. 19,24 el señor Valdivieso

no se mezcló para nada en la vida pública.

No volvió a las andadas. Tampoco fué can

didato en 1924.

Hombre práctico, no quiso exponerse a so

licitar de las ingratas multitudes un favor

que éstas no sentían mayor deseo de con

cederle .

El señor Valdivieso tenía preparado otro

"panizo" .

Ahora el señor Valdivieso es uno de los

regeneradores de los servicios municipales

de la capital, nombrado por sus amigos del

Ejecutivo .

JULIO E. VALIENTE.

Problemas nocíale
FUERZA Y FLAQUEZA

El poder capitalista, es decir, el derecho

del más fuerte, -domina nuestra época, oí

tal poder es la consecuencia de la evolu

ción económica, no es menos el resultado

de la no resistencia de la masa al esta

blecimiento y de su resignación al yugo

establecido.

Es indudable que esta masa se rebeló

muy a menudo contra la dominación y la

explotación pero esas rebeldías parciales o

fragmentarias, sin finalidad definida, abor

taron siempre, y la esclavitud de la masa

se acentuó más una vez pasadas ¡las peque

ñas ráfagas cuyo soplo no fué suficiente

mente poderoso. Los nuevos amos, cuales

quiera que fuesen sus etiquetas, detentaron

siempre la autoridad en todas sus formas

y lograron acaparar en su provecho toda la

vida económica.

Concentrando entre sus manos los fuer-

zos productivas; sumiendo a los asalariados

en una condición material y moral inferior;

creando, en una palabra, una nueva escla

vitud bajo la forma del asalariado, ¿mostró

el capitalismo una potencia real? ¿Ha en

grandecido el dominio social y aumentado

colosalmente sus riquezas, como hubiera po

dido hacerlo gracias al desarrollo del ma

qumismo? ¿Hizo avanzar al progreso en be

neficio de la humanidad mejor que tpyma

social alguna, como' pretende creerlo y ha-

eerlo creer?

¡No! Su prestigio tiene mucho de apa

rente .

Ha creado uin medio inapto para dar a

todos el derecho a la existencia; inapto pa

ra desenvolver en todos sus virtualidades,

pues este medio se ha constituido en un

poder formidable de explotación del hom

bre por el hombre. Además, ha roto todas

las relaciones fraternales, todas las solida

ridades que decuplican las fuerzas indivi

duales, .protegiéndolas contra las tentati

vas agresivas de los más fuertes (quiero de

cir de los más astutos, de los más despre

vistos de escrúpulos) . Y la competencia

desenfrenada, la agudización de los anta

gonismos de clases a clases, de grupos a

grupos y de individuos a individuos produ

jeron tal perturbación en la sociedad capi

talista, que hoy, cuando los trabajadores

quieren unirse, concentrarse para la resisten

cia, no pueden despojarse de los sentimien

tos antagónicos, de las desconfianzas y de

las asperezas que se. manifiestan en la lu

cha económica, competidora, del capitalismo.
El Dinero, este fiel contraste del valor

individual, según la moral burguesa, . ha. de

formado nuestra mentalidad a tal punto,
que ya no nos consideramos más que como

máquinas de ganar el peculio; máquinas
do ganar antes bien que máquinas de pro

ducir, lo qu». por lo demás, y en ambos

órdenes de ideas, deteriora la naturaleza

humana.

En tales condiciones, el idealismo, que

constituye la principal razón de ser de la

existencia, ha sido aplastado.'¡ . Se dice:

"¡Cantinela pura, el idealismo: vieja can

tinela!" Hasta los socialistas han experi

mentado esta influencia, y en la evolución

social no han visto, sino el juego de, las

fuerzas económicas: después del feudalis-
.

rao, el capitalismo; después del capitalis

mo, eí obrerismo; tesis verdaderamente de

masiado simplista, pero que dimana fatal

mente también del régimen capitalista ac

tual .
.

Mas, por lo mismo ¡que todas las fuerzas

guber -.amóntales y económicas estrujan al

individuo, le someten y le empequeñecen,

constituyen, más bien que fuerza, una irre

mediable flaqueza. Y no hay paradoja.

Bl bandidaje financiero, la conquista por

el hierro, la sangre y el saqueo de los pue

blos llamados inferiores, por ejemplo., son

necesidades económicas del capitalismo; un

derecho de esclavizar, por medio de ¡los fu

siles y los cañones, de la civilización (¿?)

capitalista y burguesa.

¿Es eso un signo de verdadero poder,

una señal de progreso social? No, evidente

mente. .

Porque la masa viva aplastada por la cia

se dominante ¿hay razón para creer que

esa masa es inferior a la minoría que la

aplasta? Y ¿qué significa eso de inferiori

dad? ¿Cuál, es el verdadero criterio acerca

de ella? Misterio. . .

¡Cómo! una minoría gobierna, dirige, ex

plota arbitrariamente a la mayoría de los

hombres y les impide desenvolverse^ desple

gar enteramente sus facultades, ¡utilizar a

más y mejor su actividad, ¡y ha de- decla

rarse que ese poder capitalista usa de una

fuerza verdadera producida por su superio

ridad intelectual para dirigir por órgano de

la autoridad gubernativa y los medios eco

nómicos de aue se ha apoderado por la as

tucia privando de ellos a la gran masa;

ha de declararse, digo, que esa minoría de

burgueses y de capitalistas juega un pa

pel verdaderamente civilizador y constitu

ye una fuerza social poco común y biene-

chora de verdad' ¡Aquí si que hay paradoja'

Por el contrario, esta minoría demuestra

una debilidad real al mantener la impoten

cia de la mayor parte de las individualida

des a fin de conservar para ella sola la

fuerza, es decir, el derecho a explotar y a

dominar .

Al ahogar los sentimientos verdiadera-

mete sociales de los individuos, origina

la debilidad, o más bien es ella, esa mino

ría quien denota su flaqueza, puesto que es

incapaz y se niega categóricamente a, pro

vocar la expansión individual, dedicándose

a' detener el vuelo de las facultades y de

las actividades en gestación dentro de cada

uno de nosotros.

¿No ¡repirime la actividad productiva

creando condiciones de trabajo particular

mente penosas, pero establecidas (comple

tamente a beneficio suyo? ¿No neutraliza el

genio inventivo y artístico con el excesó de

trabajo, que crea la miseria, aunque parez

ca contrario al buen sentido?

Monopolizando la fuerza para ella exclu-
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sivamente, la minoría privilegiada se acu

sa, pues, débil desde el punto de vista so

cial. No trabaja en la obra civilizadora,

por el contrario, la deteriora o lia reduce al

mínimo de esfuerzos.

Luego esta fuerza capitalista es, sobre

todo, una fuerza brutal, y no es la bru

talidad, que nosotros sepamos, un factor del

progreso; lejos de olio, puesto que el pro

greso consiste en eliminar todas las causas

de brutalidad. En efecto, la ' brutalidad de

tiene el desarrolo intelectual y social, que

tiende a asociar a ¡los hombres lib.'e y ar

mónicamente.
* # *

Nuestras sociedades han creado en su se

no una solidaridad particular: solidaridad

de explotación por el capitalismo; solida

ridad patriótica por el militarismo; solida

ridad moral (moral burguesa) por el man

tenimiento de la ignorancia y el cultivo de

los prejuicios; todo ello sabiamente conso

lidado por los códigos y al abrigo de los

soldados, lcis guardias civiles y los cárdele-

ros. Es la solidaridad de los parásitos. Es

un bloque, y este bloque aplasta a todo3 los

hombres ¡libres, a todas las almas generosas,

a todos los que se niegan a venderse, como

también a la gran masa de los trabajadores.

Nosotres pretendemos que la solidaridad

debe establecerse libremente, para que las

fuerzas individuales, no reprimidas por el

medio, puedan, en virtud del libre ejercicio,
constituir una verdadera potencia social.

La solidaridad y la ayuda mutua que se

establezcan en cada grupo, en cada corpo

ración, no serán reales sino una vez des

truidas todas las fuerzas coercitivas que pa

ralizan su desarrollo .

La solidaridad centuplicará las fuerzas

de cada uno en vez de concentrarlas en una

pequeña minoría y en su único provecho.
-

Centralización estatista, acción guberna

mental, fusiles, cañones, bancos y apropia

ciones individuales (o de clase) de los me

dios de producción, todo eso nos oprime, y

es imposible descubrir en ese agregado al

go que asuma un papel civilzador.

Las épocas de civilización elevada, ¿no

fueron, al contrario, todas aquellas, en que

si tinmiire llagó a organizar rudimentos de

sociedades libres? Véase la Grecia anticua

y las ciudades libres de la Edad M¡edia_,
Por consiguiente, pretender que la, socie

dad burguesa omnipotente ilumina el mun

do con su luz, es, núes, un error necio.

* * *

Por lo demás, repugna tanto a los indi

viduos ser regimentados y soportar la fé

rula de los amos, que se evaden lio más po

sible de esa contextura social cuya fuerza,

sólo lo es de aplastamiento. Es tal la ne

cesidad que tienen de desenvolver su indi

vidualidad que, a pesar de los ore-juicios ad

quiridos y de los hábitos contraidos, bus

can siempre la manera de solidarizarse li

bremente fuera de las autoridades consti

tuidas .

¿Qué otra cosa es, en efecto, ese desarro-

no creciente dn asociaciones y de -grupos para

pensar, ayudarse, producir, consumir, lu

char, divertirse, ocuparse de mil cosas más

o menos interesantes, sino la rotura de las

disciplinas imnuestas y del vano formalis

mo? Esta solidaridad congrega fuíerzas rea-

ies que rompen, sin darse cuenta de ello

siempre, el viejo mo'de en que al autorita

rismo quisiera seguir a justando al munido..

Luego si los más hábiles, los m¡ás ladinos,

los más desprovistos de escrúpulos—los pri

vilegiados, en suma,
—se han apoderado del

noder y de la potencia económica por la

fuerza o la. astucia, y son hoy los únicos

beneficiarios de la organización social que

ellos mismos constituyeron, y especialmen

te porque ellos mismos la han constituido,

no pueden considerarse como una fuerza so-

cial indispensable sin mentir descarada

mente .

Desde el punto de vista social, ¡como nos-

■ otros debemos comprenderlo, su fuerza no

es más. que anarente. su dominación es

ja
consecuencia de Ha flaqueza social, de la

debilidad económica y de la flaqueza moral,

puesto que organizaron la explotación del

hombre sobre el hombre, sin .hablar de to

das las incoherencias del estado económico

resultante de esta organizacón social. So

bre todo—y ese es un «rimen— ,
han enco

gido, aniquilado toda la colosal potencia
de

energía que residía en nosotros, todas nueS'

tras cualidades imaginativas, inventivas
e

idealistas aue dan a la existencia u¡n objeto

y un atractivo . por añadidura, el dinero na

corrompido todos nuestros sentimientos: no

somos va otra cosa más que máquinas «j
-: ganar dinero- y.- por -lo mismo,.;máquina^

<<«

explotación recíproca .

SIMPLICIO.
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L,A CONVENCIÓN RADICAL—

La Convención celebrada últimamente por

el Partido Radical, ¡ha servido para dejar una

vez más establecido que no existe ni puede

existir ningún vínculo de relación entre el

proletariado y dicho organismo político, por

que son opuestos sus intereses y distintos

los fines por ambos perseguidos.

Servirá también para tranquilizar la in

quietud oportunista de algunos defensores

líricos de ía libertad, aparecidos después del

golpe militar, que se han mostrado sorpren

didos porque el pueblo no ha salido a ¡la ca

lle a gritar en favor d¡e las' decantadas liber- .

tades republicanas .

El discurso del presidente de la Conven

ción no adelantó un sólo concepto que die

ra a entender que el partido, a lo menos

en abstracto, se interesaba por humanizar

la vida miserable que arrastra el proletaria

do .

Todo él se concretó a historiar aconteci

mientos por nadie desconocidos y a reclamar

ei pronto restablecimiento de la normalidad

civil .

El principio espiritual de la doctrina ra

dical frente a la libertad no se vio por parte

alguna .

'■''-" Aún más, hacía eormpüeta fe al manifiesto

d-i la Junta Militar y a Ja elevación de pro

pósitos del movimiento reaccionario triun

fante el b de Septiembre .

¡Para qué decir que no abordó ningún

problema que fuera a herir los intereses del

Capitalismo o del Estado, cuando el partido

radical — al igual que todos los demás par

tidos políticos, desde el demócrata hasta el

conservador —■ ha sido siempre un decidido

sostén de tales entidades!

Otro de lo® oradores que hace de caudi

llo de la corriente joven que por ahora im

prime ¡rumbos al partido, habló haciendo re

saltar el peligro que significaba el hecho de
.

que el proíetariado llegara a embarcarse en

una aventura revolucionaria al margen del

Partido Radical.

Dijo qsi-e teda revolución debiera inspi

rarse en principios republicanos y no en sa-

tiíaceír necesidades estomacales como pensa

ban algunos obreros y empleados particula

res.

De consiguiente, era preciso que todo que

dara subordinado a la dirección renovadora

del radicalismo .

En presencia de ¡estas aberraciones no sa

bríamos decir si se trata de una perturbación

de criterio o de una apreciación errónea e in

fantil de los hechos.

En efecto, todos saben que ¡mientras el

Partido Radical estuvo en el gobierno no pro

pició seriamente una sola reforma doctri

naria digna de tomarse en consideración.

No se interesó ni por la separación de la

Iglesia y el Estado, ni por lia laicización de la

enseñanza, ni por ninguno de los otros pun

tos que tiene anotado en su programa como

enseña de combate.

Para .qué vamos a suponer que insinuó si

quiera disminuir la subida cuota asignada al

presupuesto de Guerra, que trató de ¡reducir

el servicio militar obligatorio, o que libró

batalla aponiéndose all aumento de las contri

buciones que día a día oprimen más al traba-

ador, cuando esto ni siquiera en sueños se

ria capaz de concebirlo y a lo mejor lo esti

me como una injuria a la memoria veneran

da de los ¡Gallo, de los Maltta y otros feti

ches o patriarcas que idolatran los radica

les .

No queremos recordar las medidas que

ministros radicales adoptaron, no sabemos en

nombre de qué principios, co¡ntra individuos

que. públicamente exponían sus ideas .contra

rias al régimen existente, para que no se di

ga que nos ensañamos con los vencidos .

Y a pesar de esta triste historia de perse

guidor de la libertad — no de la libertad re

publicana, por cierto
— que tiene a su haber

el Partido Radical, se atreve a hablar por

boca de uno de sus más señalados corifeos,

de ser el único grupo social capaz de orien

tar y hacer una revolución en nombre de los

principios liberales .

!Qué entenderá por liberalismo esta gen

te, santo Dios!

Es cierto que existen varios sindicatos que

se preocupan únicamente de mejorar la con

dición material de los trabajadores; pero no

lo es menos que en otros estas cuestiones.

a-pesar-de 4a ---enorme -impejsta-ncia„ique=Uenen
para los asalariados están relegadas a segun

do término.
-

En estos organismos se le da tal valor a

la propaganda exclusivamente ideológica y

doctrinaria, que se ha logrado formar una

conciencia y mentalidad obrera que alcanza

a diferenciar los principios de los apetitos

pummente materiales .

La prueba de esto la tenemos en que to

dos los esfuerzos que han hecho los políticos

pr.ra que el pueblo sirviese de carnada en un

posible choque con los militaros, de cuyos

beneficios sólo ellos se aprovecharían, han

sido inútiles e infructuosos, pues nadie les

ha querido escuchar.

No crea, en consecuencia, el entusiasta

defensor de los principios radicales, .q.uei tan

despectivamente se expresó de los proleta

rios, que los ideales son .desconocidos para

el pueblo .

El que no pueda expresarlos en !a forma

brillante que lo hacen los políticos profesio
nales no quiere decir que no los Heve en po

tencia .

LA CONVENCIÓN DE LOS EMPLEADOS—

Los empleados particulares, en presencia

del decreto dictado por la Junta de Go

bierno, que posterga pana el año próximo
la vigencia de una ley que .

en apariencia

les beneficia, acaban de celebrar una Con

vención .

Esta (.reunión .-'tenía por ¡objeto conocer

el pensamiento de los empleados frente a

la situación creada por la disposición gu

bernativa, y al mismo tiempo, ¡tomar algunas

medidas en resguardo de sus intereses.

Desconociendo la forma en que se des

arrollaron los debates, no podemos, natu

ralmente, pronunciarnos sobre -el espíritu

dominante en esa Conivenoión.

Ignoramos si hubo o no diferencias doc

trinarias para apreciar cuál es el rol del

empleado en la aiotual sociedad; y si alcan

zaron a diseñarse algunas tendencias que

orieoitaira.u Has actividades de la organiza

ción hacia los principios del sindicalismo

revolucionario .

Pero los acueirdos publicados como re

sultado de ¡la Convención, nos dicen clara

mente que nada de esto se consideró y to

da la obra realizada fué dirigida a estu

diar el alcance de ia. ley y a buscar una

fórmula de avenimiento con quienes la dic

taron a fin de que pronto se hicieran sen

tir . ¡sus efectos .

Esto, como se ve, no es mucho, y estaría

mos por decir que casi no valía -la pena

celebrar una ¡Convención para adoptar nor

mas de acción tan tibias y limitadas .

Nos habría parecido mejor que el tiempo

gastado inútilmeite en discutir si la comi

sión nombrada por el Gobierno inspiraba o

no confianza, y en aprobar votos de aplau

so a la prensa, se hubiere dedicado' a una

intensiva propaganldla en bien de la organi

zación para librarla de todo matiz político

y de todo procedimiento legalista.

Los empleados deben comprender alguna

vez que ninguna ley mejorará su ¡condición

de asalariados, a pesar de las medidas más

o menos

'

favorables que ¡en
,
ella puedan es

tablecerse, si no tienen un organismo sindi

cal fuerte y poderoso capaz de imponerse

a la .avaricia patronal.
Y esta es obra que debe realizarse le

jos de toda influencia estatista; porque,

dentro- de los medios legales, . siempre ten

drán lois patrones mayores recursos ,lpara
eludir las obligaciones de la ley que los

empleados para hacerlas cumplir.

Además, no deben ignorar que ante una

emergencia que ligeramente menoscaba los

privilegios deil capital, como acabamos de

ver en el cohfilicto recién planteado, el Go

bierno estará incondicionalmente a favor de

los patrones porqule es esa y no otra la mi

sión que está llamada a satisfacer.

Por otra parte, él fondo del problema

de ¡los empleados,, como igualmente el de los

obreros, no esta en obtener aumento de sa

larios, reconocimiento de años Ide servicio

y otras ventajas efímeras y pequeñas, sino

eu prepararse para efectuar la abolición

del capitalismo y fia expropiación de los

actuales medios de producción.

Y eruto, ¡acción no podrá desarrollarse al

amparo del Estado, sino contra todas sus

medidas legislativas y ¡de coerción .

Por eso estimamos que es incongruente

solicitar el cumplimiento de leyes que en

el mejor de los casos retardarán el aveni-

,„=jnieni&1=de nn .-.¿estado, =sácial jnás -fiquitati*o

y justo," y adormecerán .el carácter agresivo

y revolucionario que debe dominar en el

sindicato moderno.

Es de esperar, pues, que un espíritu más

avanzado qule el que dejó entrever la Con

vención de Santiago predomine en el- Con

greso que los empleados van a efectuar en

los primeros días de Diciembre en. Valpa
raíso .

Si así no fuera, ¡seria preferible que no se

preocuparan de organizarse y fueran a en

grosar las filas de los centros recreativos

y de las academias de bailes.

ADRIANO.

FIGURAS DE

ACTUALIDAD

¿ Para qué callar más tiempo? - Bastante

desconsoladora es ya la actitud de aquellos

que creíamos fuerzas vivas de la Repúbli
ca. Y a esto hay que sumar la enorme des

orientación, hacia un propósito visible, de

los únicos hombres de valor qule hasta aho

ra han alzado su voz y tirado sus palabras

desafiantes contra la muralla de la incom

prensión, porfiadas Ide algunos e idiota de

otros .

Somos un país dormido. Peor que eso:

un país sonámbulo que va hacia donde los

amos ¡lo empujan, sin darse cuenta por dón

de va, ni adonde Alegará.

Es verdad que el movimiento militar del

5 de .Setiembre encontró al país indignado

contra la ya gruesa, calamidad parlamenta

ria; es verdad que nadie' sabía lo que los

nuevos pseudo-g-obernanties pretendían;, ade

más, a esto hay que agregar las promesas

falaces e interesadas da ellos. Todo eso es

Verdad. Sin embargo no es posible negar

qule parece que la dignidad del pueblo, en

ésta—ocasión, ha estado a m¡uy poca altura.

Ahora vemos que el, gobierno militar se

aferra más y más al -poder, deshace algu

nas leyes y hace otras que más le benefi

cien . Todo se reduce a obras con la mayor

torpeza imaginable. Nada más. Peor que

antes !

Ya es tiempo que todos los hombres que

aún tengan un poco de dignidad en un rin

cón de su alma, se desiilucionen de la es

peranza de que los ¡militares puedan reme

diar y torcer hacia el bien del pueblo.

Parece que una bruma de mistificación

ha enceguecido los ojos. Hasta ahora, sin

embargo, iha habido hombres que han le

vantado la voz como grandes columnas de

protesta. He ahí los únicos pocos donde se

refugiaron liáis ansias de libertad y se con

centraron para estallar en voces hacia to

dos .

Sólo algunos hombres. Sólo unos pocos.

Todo el resto parece que guardaba oculta

una esperanBa que ¡ha sido fatal.

Ahora, sólo ahora, estamos viendo unáni

mes y organizados hacia un propositó fran

co y agresivo a las organizaciones estudian

tiles, los profesores primarios y algunos

obreros.

En cambio por el lado del engaño y de

la fuerza, todo individuo que sentía el uni

forme militar sobre su persona se ha creí

do en el derecho — entienda o no — de ha

blar sobre legislación .

Hay algunas cosa® que dan risa: Basta

sólo tener el grado de teniente —■ o cual

quier grado —

para volverse periodista, es

cribir en todos los diarios, pregonar .el ré

gimen del sable en toda tribuna, y ,lo que

es peor aún, creerse apóstoles inclomPren-
didos de una verdad desconocida. Es así

como vemos casi todos los diarios llenos de

firmas de tenientes, capitanes, ¡mayores, et

cétera, discutiendo ardorosamente, con ar

gumentos de verdaderos colegiales prima

rios, los mus elevados problemas sociales

y filosóficos, para los cuales no basta el

uniforme militar ni ningún ¡grado superior de

mando, sino un alto grado de ¡estudio, de

perfección espiritual y de desprejuiciación
absoluta. Todo eso se lio podemos megar a

los militares, por el sólo hecho de ser se

res disciplinados (hasta lo absurdo . Si tu

vieron cuando niños el ¡deseo natural de pen

sar y reflexionar, indudablemente, tuívieron

que atrofiarlo o perderlo ¡después .

* *

Sí, amigos! Es conveniente no dejaír so

los ia los únicos hombres que ihasta ahora

han tirado ly sembrado sus palabras ardien

tes en todas partes .

Esta viez, aunque sea, gritemos ¡hasta que

se nos oiga; esta vez, siquiera, ¡hagamos una

.hoguera de voces .para ..encenderlo jbqdo en

un ansia "de verdadera libertad.
""

GERARDO SEGUEL.
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EJs'iJERAS- REFLEXIONES—

Lo dijimos en otra ocasión y nos vemos

nuevamente obligados a repetirlo ahora.

El mismo espíritu idolátrico que distin

gue al. rebaño de creyentes en el fantasma

divino, es inherente a .hombres y multitu

des que se precian de progresistas y des-

prejuiciados . Fin nada se diferencian .

Mientras aquellos se arrodillan, emboba

dos, contritos y temerosos- a elevar una

plegaria al "Dios de los cielos" para que

los libre de las calamidades terrenales, és

tos ¡dominados por un fervor igualmente

místico, van sobrecogidos de pavor a implo
rar la protección de les nuevos ídolos para

fortalecer su ilusión en el advenimiento de

"días ni.eij.ores" .

Y balbucean los
.
mismos rezos, entonan,

los mismos cánticos, y cumplen las mismas

indicaciones del ritual que son comunes pa

ra, todos los siervos y para todos los escla

vos.

.
Es así como ya se ha confeccionado un

calendario rojo que en nada desmerece, del

que tienen los católicos o del que adoran
los patriotas .

Por aquí, gritos destemplados y hospicia
nos que nos aturden los oídos, vivarán a

"San Marx", "San Trotzky" y "San Len-in",
santo de santos; -más allá los favorecidos
sernn "San Malatesta" y "San Kro-potkin-":
y. más lejos aún chillidos guturales cla

marán por "San Alessandri" o "San Gómez

Rojas".

Existen, además, fechas sacrimentadas:
el "Día de la Resurrección del Señor", de
los "Héroes d'e Talca", de la. "Revolución

Rusa", del, "Asalto y ¡saqueo, a la 1..30 de.
la. tardé" ante las. cuales doblarán con, un

ción religiosa la cerviz.

Feliz o. desgraciadamente han sido sieim-

pre así las multitudes, todas las multitu
des .

. Sirven 0. se prestan del mejor grado pa
ra, que las aproveche. — como hembras en.

celo - — el caudillejo, audaz y atrevido q.ue.
pniedá engatusarlas, con una. frase somera o

con una,, esperanza... cualquiera.
Esto, en último término, no nos. iinpíirta;

mucho .

Si, son. incapaces para .cultivar su "yol' v

Espirar a una. vida- libre y hondamente., hu
mana, que continúen, vegetan do. ¡en. el, pan
tano de. las idolatrías y sumisiones, milenuí
rías en que se desenvuelven. Han nacido,
predestinadas para la esclavitud y nada ni
nadie hará torcer el ¡rumbo de. sus desti
nos.

¡Los que. en la, actualidad, se precian- de
liberales., y luchan contra el despotismo del,
salde, son los. mismos, que, irán gustosos el
düt, de mañana a ¡caer en ¡la., tiranía de Ios-
partidos y del sufragio universal. No. com-
BBenden. que. ¡es. ¡siempre un amo ail q,ua tie
nen que someterse,.

Y. si; más tardé llegan, al. poder-, en no-m-
bEe- de una pseudo-díbertad,. dieta-rán, leyes
para regir ¡la vida de otros ¡hombres,. Se
llaman, . sin. emhargp., espíritus, inquietos- y
torturados ipior lasi¡ -mayores, a¡nsias de-(li
beración,, y en realidad, apenas. - alcanzan a
sex demócratas, vergonzantes.
Está, escrito.:, sólo, se. Salvará,, el- que ten

ga verdadera, pasta. lateíaia.. de individua li
bre, sin taras, ideológica» ni. protuberancias,
morales.,

SÍ5, SALVO EL PRESTIGIO'—

La- forma-, como., los- obreros, fueron sor-

BEendidos por: el golpe militar del: mes de

Setiembre, los- acuerdos;, que; algunos, sindi
catos- tomiaron, para-, fijar su. posición fronte-
ai; acontecimiento^-, y las esperanzas que
otros- abriga-ron,- sobre- la, finalidad del mo

vimiento,-, hiaieron pensar a. muchos que el
sindicalismo- de- este país tenía todos- los
achaques rancias y conservadioires ¡de ,'las*
sociedades mutuales,

Afortunadamente esto 110: pasaba de ser
una apreciación ligera y malévola de esas

que se emiten sin mayor conocimiento de
las cosas,. ■

El sindicalismo chileno es- pura y esen>-

cialmente, revolucionario y su prestigió
acaba de ser salvado y puesto- a la, altura- que
las- circunstancias lo requerían.

A la» Federación Obrera le ha cabido;, el
l-.o,nor de mantener los principios en esta
3crnada heroica-..

_

Para probar que ante nada se detiene
m amedrenta, y que sus ideales están inspi-

TARIOS
rados en una franca lucha de clases, ha en

viado ¡una larga comunicación al Comité

Militar en la cual le indica la forma eóano

se podría salvar al país.

Después de recordarle que no ha dado

cumplimiento- a ciertas promesas democs-á-

ticas que hiciera en el momento d.s de

rrocar al Gobierno de Alessandri, le dice

que los partidos políticos están saturados

de ¡corruptelas e inmoralidades, que el pue

blo es expfiotado por el capitalismo' extran-

jie.ro y .vive en una condición miserable . ¡Le

agrega que si la oficialidad ideaíista del

Ejército procediera a estabilizar la .moneda

y permitiera, que. un obrero fuera elegido
miembro ¡de cada nueva .tunta de Vecinos

que se nombre en reemplazo de las antiguas

municipalidades, el problema social! estaría

a-, punto de ¡ser resuelto.

¿Ha ¡conocido alguien un procedimiento
más sencillo y de mejor- eficacia para hacer

peligrar el orden existente?

¿Quién fué el travieso que dijo que no

tenía una orientación avanzada y revolu

cionaria ell sindicalismo de este país?
.Si después de leer y reflexionar sobre

los puntos del petitorio enumerados más

arriba, quedara alguna duda, sólo restaría

lamentar la ceguera que impide ver a esos

impenitentes incomprensivos .

NO ES REVOLUCIÓN—

"No, se puede negar que los tiempos que

corren son propicios para el equívoco y- la

desorientación.

Hasta los espíritus más lúcidos parecen

haber perdido e¡l ¿¡onitrol- de .sus facultades,
al emitir opiniones como lo haría cualquier
"limito bien" ayuno de ideales.

En efecto, por todas partes no se, oye ha

blar sino de la "revolución del 5 de Se

tiembre", de la ¡caída del "antiguo régi

men", del principio de la^ "nueva era", et

cétera.

Y bien sabemos cuan lejos de la verdad

están, estas afir ¿naciones.

Lo que. ¡hicieron los militares el mes de

Setiembre-i no es ni con muiclio una. -revolu

ción; apenas llaga a los límite»- de un mo

tín: -o.. de- una insurrección ¡más. jo menos

afortunada.

Una revolución envuteilve algo más que la

deposición violenta de un Presidente, la

oiausura ¡de un parlamento o la- expulsión
de- empleados públicos corrompidos .

Estas podrán ser medidas- de buena, ¡o ma

la-política, pero que no tienen, en ningún
caso, las modalidades de una revolución.

Para qiu-e una revolución- sea. verdadera

mente: tal, debe. entrañar- la alteración com

pleta del régimen- sociá! político'1 y eeono=-

inácoi de un país;, la modificación substan

cial, de- las ideas y principios morales- que

rigen la conducta de- los. hombres y la vida

de las- eoleioti.vidiades; la subversión, en una

palabra,, de¡ la; estructura- jurídica que- ¡con

diciona! las relaciones- humanas.,

¿ Guáli de estas, características presenta, el

golpe militar del mes de Setiembre?

Ninguna de ellas, p,or- cierto .

No se puede hablar, entonces, en buen ro-

manee¡. de' revotacióin. o- cosa patneeida; a- lo

sumo, como, ya dijimos;, ¡de; m-otini o de in

surrección, y todavía adelantan do- un. jui
cio; benévola/ y complaciente.

XRK8- OPORTUNISTAS—

Es harto, sensible que la reacción, cleri
cal-militar ¡hiajya. encontrado sus, 'más, «ir-
mes sostenes y cooperadores en. los- elemen
tos que figuran, en los, partidos que aquí se
hacen lTa¡mar, avanzados!.
Un- demócrata que llegó' a Senador de la

República gracias a,, .la, impetuosidad de los
discursos, q;ue pronunciara contra la oligar
quía, y el", capitalismo,, acaba de entregarse

en brazos de la más añeja aristocracia del
pergamino y del dinero, so pretexto de de
fender las Universidades Libres; otro cle-

mciata, que se hizo elegir diputado por la

prédica levantisca ¡con que entusiasmaba a

las multit lidies, se ha puesto incondicional-
mente a las órdenes del gobierno de facto.
"f para completar el tríe de arrivistais. y
claudicantes, un doctor, que perteneció al

partido radical, donde fracasó rep'sitildas ve

ces, en sus propósitos de ser parlamentario,
apenas vio que esa colectividad se encontra
ba en bancarrota, le volvió las ¡espaldas y
fundó una "Liga ¡da Acción Cívica" de la

cual se hizo nombrar presidente, a fin de
ayudar a los militar-as a ¡la, salvación de la

República .

No está, demás hacer constar que estos
oportunistas fueron decididos partidarios d'e

Alessandri, cuando podía dispensar favores
y protecciones .

De consiguiente, como el ser hábiles pa
ra aprovecharse de las situaciones, es en

ellos nina especie de segunda naturaleza,
abandonarán también a los militares en él
momento mismo que los vean en decaden
cia, -e irán a lamer las plantas '.de los nue

vos vencedores .

Naturalmente que todo esto lo liarán con

el más "acendrado y puro de los patriotis
mos" .

CRITON.

EL NUEVO ÍDOLO
Aún hay en alguna parte pueblos y re-..

baños; pero no entre nosotros, hermanos
naos; entre nosotros hay Estados. ¿Estado?
¿Qué es eso? ¡Vamos!
Abrid, los oídos, porque voy a hablaros

de la muerte de los pueblos.
Estado se llama al ¡más frío de los mons

truos . Miente también fríamente, y he aquí
la mentira rastrera que sale de su boca:.

"Yo, el Estado, soy el pueblo" .

¡Es una mentira! Los que crearon los
los pueblos y suspendieron, sobre ellos una

fe y un- amor, esos eran creadores: servían
a la vida.

Los que ponen lazos para el gran núme

ro y llaman a eso un Estado, son destruc

tores: suspenden por encima de ellos Una

espada y cien apetitos .

Donde aún hay pueblos no se comprende
el Estado y se le ¡detesta como, a les malos

olas-, como una transgresión de las costuim

bres.y de- las leyes.
Yo os doy este signo: cada pueblo habla

una lengua del bien y del mal,, que el ve

cino, no comprende. ¡Se ha inventado ¡su

lengua para sus costumbres, y sus leyes-
Pero el Estado miente en todas las len

guas del. bien y del. mal, y en cuanto dice,
miente; y cuanto tiene lo ha robado.

Todo es falso en él;, muerde, el muy aris

co, con dientes robados. Hasta sus entra

ñas son falsas .

Una confusión de las lenguas, del bien, y
del mal; os doy este signo -como- el signo
del Estado.

"En la, tierra no hay nada, más grande.
que yo: yo soy el. dedo ordenador de Dios"'
—asi brama el monstruo. ¡Y no son sólo
los que .tienen orejas largas, y vista, corta

los- q,ue. caen de rodillas!

¡Ay! ¡también, en vosotros, almas, gran

des,, murmura sus sombrías mentiras! ¡Ay!.
¡él, adivina, los, corazones, ricos, que gustan.'
PKodigar.se!

¡Si! os, adivina a, ¡vosotros, también, ven

cedores del antiguo Dios! ¡Salisteis rendidos
del combate y.ahora vuestra fatiga.,sirve aún

al. nuevo. ídolo,!

El Estado es Idonde. todos
, beben veneno,

los buenos, y los, malos;., donde, todos se.pier
den a, sí, mismos,, los malos, y los buenos;.

donde el lento, suicidio de. todos, se llama

"la vida" .

FEDERICO NIETZSCHE.
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CLARIDAD 7

Afi raiando
A propósito del manifiesto de "Claridad"—

Cualquier movimiento que agite, como el

actual, a. los elementos sociales, produce na

turalmente una grave confusión de doctrinas

y una deplorable pérdida de orientaciones.

Naufragan en el desconcierto, general los. prin
cipios que antes se sostenían, con firmeza y

hasta. co,n intransigencia,- se confunden fina:

lidad'es y propósitos, y termina por incurrir-

se en. claudicaciones y renuncios que después

es difícil remediar. Conviene, pues, afirmar

siempre los principios aunque la acción que

las circunstancias exijan difiera algo de ellos

en ¡sus modalidades prácticas y en sus con

secuencias Inmediatas'.

Asi, en: presencia de la grotesca revolu

ción militar- del 5 de -Septiembre, consecuen

tes con nuestros principios, afirmamos, una

vez más, muestra hostilidad hacia el Estado

coercitivo y violento por esencia.; pero, al

mismo tiempo, considerando la dictadura mi

litar entronizada como una intensificación de

las funciones liberticidas del Estado, adop

tamos, frente a ella, una franca posición de

combate. Comprendemos el valor relativo de

los ideales y bien sabemos que en benefi-
*

ció de los mismos ideales es preciso adoptar
actitudes congruentes con la realidad del am

biente y del momento .

Desde luego los ideales libertarios exigen

para su realización el nacimiento de una

nueva conciencia, el desarrollo de hábitos iné--

ditos de cooperación solidaria, la formación

de ¡un medio favorable al pleno florecer de

las individualidades. Esos ideales son fuer-
-

tes. y puros porque dan al destino humano

un sentido de perfeccionamiento infinito,

significan una cumbre hacia la cual, según

todas las probabilidades visibles, conduce la

evolución histórica. Actualmente, es ¡cierto,

ü-o tienen otra eficacia que la, de ¡la esperan^

za . Son energías ¡en marcha, que se abren

paso, dificultosamente, a través de la estulti

cia de los hombres y la solidez.de institucio

nes seculares. Son acicate de progreso . Mien

tras- el principio de autoridad ha levantado

siempre cadalsos para los esfuerzos innova

dores, el principio de libertad, la crítica osa

da, la investigación anti-dogniát-ica, han ido

aclarando el. horizonte de la vida, verdadera.

Aplicados a. la política, ala sociabilidad y a

la economía los postulados libertarios, resul

tan, en Ha (actualidad, poco memos que im

practicables.. Dos sostenemos- como una ban

dera de propaganda y como- una, anunciación

del futuro; estaremos al lado de todo aque

llo que permita acercarnos a su realización

total, y combatiremos todo aquello que, abier

ta o solapadamente, contribuya a empeque

ñecerlos. Por eso hemos luchado, y luchare

mos ¡contra los- político» que representan el

Foder y la ¡odiosa 'tiranía de la plutocracia

¡capitalista,' y luchamos hoy ¡contra los mili

tares que sirven desde los organismos del Es

tado los mismos- intereses, pequeños y para

sitarios que los otros defendían y que conti

nuarán defendiendo cuando entren de- nue

vo a disfrutar del ejercicio de la autoridad.

Nuestro criterio para apreciar- el pronun

ciamiento de Septiembre es simple y claro:..

Vemos én él una crisis del Estado-, el cual

¡Decíamos en .ocasión pasada, que el Estado

trataba de remozarse, y prestigiarse llevando

a la, administración de la, cosa pública, a los

representantes de las fuerzas armadas; pero

tal fenómeno no conduce a. otra finalidad que

la de evidenciar la crisis mumídial. de esta ins

titución. Ahora bien, para, contrarrestad; la

crítica y fomentar la ilusión ¡en el pueblo, ha

ciéndole ¡creer que es el soberanos le piden o

le, exigen, bajo sanciones legales, su partici

pación en la gestación del Gobierno,; para

esto se; implanta por un decreto, o una ley

el: voto obligatorio . .

Para los- que aún creen en, la eficacia del

sistema representativo
-

y del goíbierno de. las

mayorías —

: pedestales básicos de la farsa

democrática — esta obligación civil, es el de

siderátum de Has conquistas populares, pues

suponen —- ingenua, o ladinamente — que se

obtendrá el máximum de libertad y el mayor

bi-c-uestar posible en las ¡relaciones, sociales,

una vez renlizadas tales aspiraciones.

Nosotros juzgamos este problema desde un

Plinto de vista no sólo- diverso sino opuesto:
creemos que desde el momento mismo que

un individuo elige su representante en el

Gobierno u otra entidad — de buen grado: o

engañado — abdica parte de su ¡libertad, va-

Posiciones
empezaba a desmoronarse, como un edificio

ruinoso, debido a las flaquezas y a las inmo

ralidades de los partidos[ . Das ciasen oligár
quicas y clericales, y la bancocracia, amena
zadas en .sus intereses y prebendas por una in
minente intromisión violenta del pueblo, .se

echaron en brazos del Ejército y de la Ma

rina, que a su vez se sentían descontentos y

preteridos. Movimiento reaccionario por su

osencia, por lia fisonomía doctrinaria de. sus

dirigentes, por las fuerzas políticas que en

la sombra fijan el cariz de sus determinacio
nes cotidianas, representa para, todo espíri
tu o tendencia, libre una amenaza, constante

y un peligro evidente ., Aceptarlo como una

fatal imposición de fuerza sería cobardía, y

señalaría- un, triste desconocimiento del jue
go, de los fenómenos colectivos; cruzarse de

brazos ante él, en -nombre de ideales de- li

bertad absoluta, sería absurdo y entrañaría

una inconsciente complicidad con la, dictadu

ra.

Por nuestra parte queremos el pronto
término de esta situación oprobiosa por que

atraviesa el país; pero no de-seamos, .como

¡¡tros, la vuelta á la "normalidad", es- decir, ai

imperio, de las. viejas instituciones, sino el es

tablecimiento de una fórmula que, dentro de

las posibilidades que pueda ofrecer el des

arrollo espiritual de Chile-, garantice del mo

do más amplio las libertades: individuales

y la justicia soela'l . Contrarios, al régimen

imperante no podríamos sin embargo guar

dar contacto o. reconocer concomitancias, con

las banderías políticas que, en un prudente

y mesurado silencio, esperan que la dictadu

ra militar se derrumbe bajo el peso de- sus

píopias- inepcias o al empuje de la asonada

callejera para entrar a medrar, como- antes.

a costa de- lia indiferente pasividad de todos.

Estamos franca, abierta-, firmemente- contra

los militares; pero bastante alejados de los

antiguos- intereses que empiezan a manifes-.

tarse repuestos ya del estupor de la derrota

y de la vergüenza de sus actuaciones últi

mas.

Solos- como ayer, ejerciendo nuestra críti

ca apasionada contra este régimen, como la

ejerceremos, contra todos los regímenes fun

dados sobre la autoridad y el privilegio, qui

siéramos, sin embargo, que las fuerzas nue

vas, las que: no tienen complicidad con el

pasado ni ¡con el presente, se unieran para ac

tuar y- ¡conseguir un mañana más digno. No

tenemos gran fe en que esto se verifique.
Paitan en Chile anhelos colectivas ; los or

ganismos proletarios carecen de cohesión y

por lo tanto ¡de fuerza y de. eficacia. Pasará

la dictadura militar- dejando en. el ¡haber- de

la República um cúmulo de torpezas- políti
cas y dé- inmoralidades administrativas, y, so

bré- todo, leyes peligrosamente reaccionarias

que- obligarán a repetidos y acaso violentos

esfueTEos de ¡lliberación . Y subirán los vie

jos títeres del tinglado parlamentario — es

posible que los: más viejos, los más teñidos

dé iconservantismo — a continuar el juego ¡de

sus intereses ante las miradas bobas y las

sonrisas aquiescentes dé un pueblo estóli

do, ignorante y cobarde que no sabe com

prender ni se atreve a querer.

EUGENIO GONZÁLEZ.

le decir, se esclaviza o ¡se somete a. su . repre

sentante.. No nos, es posible .concebir sea com

patible ¡con la libertad, individual ¡la dele

gación de poder del ¡representado en su re-

preHantainte,, pues desde que este acto se. con

suma existe autoridad y apareciendo, esta se

destruye la ¡libertad, así como, muere la luz

cuando ¡aparece la obscuridad.

Los defensores del Estado y, por . ende,

del priiDcipio de autoridad, arguyen que no

. hay posi-hilidald de. convivencia ¡humana si no

se delega el pi?der de un hombre o. un ¡grupo

de hombres en otro, hombre ¡u otro, grupo de

hombres. Hay en. esta, afirmación un error

substancial,, puesto, que la vida social ha sido

posible, lo, es y lo. será sin ¡la delegación de

poder, bastando para, que ella se raallice ar

mónicamente la ¡delegación de función . Sien

do esto. algo, muy distinto, a aquello, ya que

no entraña, la. gestación de ninguna autoridad,
siempre que los delegados de cada función

se encarguen- de realizar ésta de acuerdo con

las ¡leyes naturales que nos sirvan para in

terpretar los? fenómenos producidos en cada

función y que implican la realización de ella

misma.- Podemos aclarar estas premisas con

un ej amplio- sencilLo; yo delego en mi cocine

ra, la función de prepararme los alimentos, sin

que por esto. 'la autorice para envenenarme

o servirme comida- quemada, ahumada o mal

condimentada; así como eíla delega en mí la

función de curarla ¡de sus enfermedades, sin
que por ©lio me sienta yo autorizado para

asesinarla o prolongarle sus achaques; pues

si cualesquiera de nosotros trata de tergi
versar su función doméstica o médica, el otro

se rebelará y romperá el contrato ¡social tá

cito en que vivíamos. Vemos aquí que sin

autoridad es posible em lia práctica la socia

bilidad, bastando 'cierta capacidad funcional

que- cada, uno puede adquirir en el medio en

que.se vive y cierta dosis de respeto ala

personalidad humana que toldo ser conscien

te debe poseer .

Así ¡como en esta simple ¡aplicación del li

bre-acuerdo que es la antítesis del gobierno,
se- ¡conserva, la libertad y el. bienestar de mi

cocinera y la mía, puede mantenerse la ¡li

bertad y el bienestar de todos los individuos

do una colectividad compenetrándose- de las

necesidades de cada uno y de las ¡caracterís

ticas fundamentales de su naturaleza. Y ni

siquiera esto¡ último, es ¡necesario, ya -que (lo

esenicial en ¡las, relaciones huinianas sólo tiene

atingencia con. el problema, de la producción

y el consumo, fenómenos que son parte y no

el todo en cada vida individual .

Sin embargo, a título de resolver asunto

tan simple se ha complicado la vida del hom

bre y se iha creado' una telaraña d¡e institu

ciones, que ¡convergen al Estado, las cuale3

no logran satisfacer las aspiraciones y nece

sidades de ninguno y sacrifican — en cam

bie —

- la vida de todos .

Y no, nos referimos sollámente al auto-crá-

tico Estado medioeval — el cual está aso

mando nuevamente las orejas en la superfi
cie de -toda la Tierra — sino también al Es

tado democrático — abrillantado por la re

volución francesa y hoy en bancarrota —y

aún all Estado socialista — desprestigiado
embrionariamente en Rusia. Esencialmente
ol Estado es el 'mismo: aunque sus aparien
cias superficiales, lo diferencien, ya que él

pretende amparar la libertad y satisfacer las
necesidades individuales, y no hace ¡otra, cosa

que esclavizar a lá mayoría de los ¡grupos so

ciales que ¡constituyen la masa gobernada, co
mo asimismo a la minoría privilegiada que

ejerce el ¡gobierno: en los regímenes autori

tarios sonr ajenos a la libertad y al bienestar

tanto los esclavos como los tiranos.
*

* *.

Taemos todo esto a colación a propósito
de lo que aquí sucede. En este, rincón del

mundo en que los militares y marinos están

mangoneando,, en apariencias, el 'gobierno' (ya
que ¡desde entre bastidores ¡son los oapitalis-r
tas los -que .dirigen lra Farsa, se trata de em-

b.'íuear a .los incautos con el voto üubliigáto-
rio.

Los. demócratas y compañía se labran un

pedestajlito, de defensores, del pueblo? .comba
tiendo el voto-, proporcional, plural 'y otras

liud-eaas por el estilo y anteponiéndole el su

fragio universal. Estos chismes democráticos
son ¡cosa que a los- libertarios no interesa,
pues la tiranía, el hambre y la ¡degradación
humana, reinan aún en los Estados' que deten
tan la panacea del voto- igualitario y univer
sa»!. Lo- fundamental no es tomar ol cin

cuenta, eil noventa o el ciento por ciento de

participación en la gestación de los poderes
públicos, sino no participar en la» eltección de
ti ingúoa gobierno por muy demócrata que sea

y empeñarse — desde lluego — en una acción
anti-polítiica abierta, empezando

■

por atacar

la ¡raíz del mal, o- sea, luchando por no insv

cribirse en ningún registro electoiral. Y si se
está, obligado por- la violencia a. ello, no- vo

tar,- y si, aún, se está obligado a votar bajo
la. ¡amenaza de- las bayonetas, emitir un voto

chusco, sufragando por el planeta Marte, él

cometa Halley o el Czar de todas las Rusias.

Asi se 'hace conciencia revolucionaria y se se

ñalan derroteros libertario®, pues proceder a
satisf&ce-r a los. gobernantes que piden la

venía del pueblo para justificar ¡la implanta
ción d'e la autoridad — máxima o 'mínima.—

sería embarcarse en lá maraña política. Y no

debemos olvidar que "el carro sé empuja des

de aifuera", como dijo 'alguien a aquellos que

pretendían d'e revolucionarios mientras par

ticipaban del poder- que pretendían desqui
ciar .

'

Es así, afirmando en hechos— aunque sean

aislados — como se llega- a la realización

próxima ó lejana de los ideales . Y no hay

qué desmayar aunque nuestras fuerzas sean

poco numerosas, pues no deja de. correr el

ríoi hacía el ¡mar porque sus aguas desapare
cen del carnee casi totalmente dejando solo

un hilo de plata cuando se deslizan por le

chos arenosos, ya qué más allá emergen, a la

superficie más puras, más ¡cristalinas y cau

dalosas, corriendo siempre hacia él mar.

J.. GANDULFO.

CONTRA EL SUFRAGIO



CLARIDAD

EL DINERO Y EL TRAB
ENSAYOS

Existe una opinión generalmente admiti

da, que el dinero representa la riqueza: que

ésta es a su vez, el resultado del trabajo,

y que, por consiguiente, el dinero íes traba

jo.
Esta opinión tiene el mismo valor que

la consistente -n creer que tod<v organización

social, se funda en un contrato.

Todo el mundo aparenta creer que el di

nero solo es un medio para cambiar los pro

ductos del trabajo .
Yo he ihecfho algunos za

patos, tú sembraste trigo, aquel crió ovejas.

Pues bien, para facilitar nuestros cambios,

inventarnos el dinero, que representa una

parte correspondiente de trabajo; y por me

dio de ese dinero cambiamos los zapatos

por una pierna de carnero o por diez libras

de harina .

Por medio del dinero podemos cambiar

así nuestros productos y el dinero de cada

cual representa, en efecto, su trabajo. Eso

es perfectamente justo, pero sólo cuando su

cede en una sociedad donde no existe aún

la explotación del hombre por el hombre.

^

Pero tan .pronto como se comienza a ex

plotar con violencia al hombre y su traba

jo,' cualquiera que fuese le forma de violen

cia, entonces ett- dinero pierde inmediata

mente su significación para aquel que lo

detenta y se trueca para él en la expresión

de su derecho, basado, no 'en el trabajo, si

no en la fuerza.

Cuando estalla la guerra, y un hombre

cualquiera arrebata a otro alguna cosa, eí

dinero cesa ya de representar el trabajo,

porque el dinero recibido por el soldado

por la venta del botín ya no representa los

productos del trabajo propio. Ese dinero no

es lo mismo que el recibido por un zapatero

a cambio del calzado que 'ha hecho. En

cuanto existen también esclavos y señores

como siempre se ha visto en el mundo-

dinero no puede representar, el trabajo.

Unas aldeanas "¡han tejido -cierta cantidad

de tela; la venden y reciben dinero en cam

bio. Unos siervos han tejido para su amo;

éste último vende su producto y se queda

con el precio .

En uno y otro caso él dinero es el mis

mo: pero en primer caso representa el tra

bajo, y en el segundo la ¡explotación.
De la misma manera cuando heredo di

nero de mi padre, éste sabe bien que nadie

me lo podrá quitar. Todo el mundo sabe

que si a alguien se le ocurriese quitármelo,

o sencillamente no devolvérmelo en un pla

zo fijo, las autoridades tomarían mi defen

sa y le obligarían a restituirme mi dinero .

Es, por tanto, evidente que ese dinero no

puede representar el traba-jo, como el dine

ro que recibe Simón por aserrar madera.

Así, en una sociedad, donde en cual

quier forma existe la explotación o la vio

lencia, el dinero no puede representar de

ningún modo el trabajo. Sin embargo, en

ciertos casos el dinero puede representar ya

e) trabajo, ya la violencia. Pero esto es solo

posible en una sociedad de hombres libres,

y cuando en tal sociedad se permite que

ciertos hombres exploten a sus prójimos.

En la actualidad, al cabo de siglos de es

pantosas violienciasrV.y cuando estas violen

cias sin más que \Cá¡mbios de formas, no de

jan de cometerse: aún; cuando todo el mun

do reconoce que el dinero acumulado no

representa más que la violencia; cuando se

«-toe muy bien oue el dinero que represen

ta con verdad el trabajo propio no forma

sino mínima parte de todo el caudal acu

mulado por los explotadores, atreverse a

afirmar que el dinero representa el trabajo

de quien lo posee, es proclamar un error y

una mentira que sublevan .

Puede decirse que así debiera ser, y que

es de desear; pero no hay derecho para

afirmar que existe ya el hecho

El dinero representa trabajo. Sí, repre

senta trabajo; pero'. ¿d¿ qui^n-" En nuestra

sociedad ocurre rarísima vez que el dinero

«a producto del trabajo de quimí lo posee;

representa casi siembre el trabajo parado

o futuro de los demás hombres, «le los ver

daderos trabajadores, representa, en fin, el

trabajo obligado de los obreros, el iue se

les impone por la violencia.

Con arreglo a la definición más sencilla

...... .y má_s „sxajcia_,._el .-dinero caplp._jes ,un,,signp

convencional, que da derecho, o más bien,

medios, dé aprovecharse del trabajo ajeno.

En su significación ideal, el dinero nó de

biera dar ese derecho o ese medio sino en

■un solo caso, cuando representa efectiva

mente trabajo propio; ¡pero no puede ser así

más que en una sociedad donde no exista

violencia. Porque una vez que .

una socie

dad cualquiera permita y hasta consagre la

explotación, es decir, la posibilidad de apro

vecharse del trabajo aj.ano, esta posibilidad

se expresa también por el dinero.

El señor impone a ¡sus siervos un censo

en especie; deben suministrarle cierta can

tidad de lienzo, de pan, de ganados, o cier

ta suma correspondiente en metálico. Cier

tos colonos le entregan ganado y reempla

zan el lienzo por dinero. El señor toma

con tanto más gusto ese dinero, cuanto

que sabe que le tejen el lienzo más bara

to, y que el dinero pagado por los siervos

representa su derecho sobre el trabajo obli

gatorio de otros hombres.

El colono da su dinero como una letra

pagadera a la vista por gentes a quienes no

conoce. Estas no faltan, y estin prontas a

suministrar el lienzo por cierta suma me

tálica. Sin duda lo suministran porque no

tienen tiempo para ¡cebar el número de

carneros exigidos por eil señor. Y el cam

pesino que vende sus carneros, és porque

le es necesario dinero para comprar el pan

que le falte ese año. Esto mismo sucede

en todos los países, en todo el universo.

Se vende él producto del propio trabajo

pasado, presente o futuro; se vende algunas

veces el alimento propio; pero en la mayo

ría de los casos en manera alguna para ad

quirí- un ¡dinero que -facilite ei cambio. Lo

mismo podrían hacerse los cambios sin di

nero; pero, este último se exige por fuer

za como un medio de explotación .

Guando un Faraón exigía aue sus escla

vos trabajasen, éstos últimos le suministra

ban su trabajo pasado o presente, y no su

trabajo futuro.

Pues bien; desde que en el mundo existe

la moneda, y desde que, como consecuen

cia de ella, se ha establecido el crédito, se

ha hecho posible enajenar el propio traba

jo futuro.

por eso, merced a la violencia que reina

en nuestra sociedad actual, el dinero no

representa más que una nueva fornia_ de

esclavitud Impersonal, en vez de ¡la antigua

esclavitud personal .

No digo que ese estado de cosas no fue

ra necesario para el desarrollo de la huma

nidad y para su progreso. Sólo trato de

darme ¡cuenta del papel que desempeña ¡el

dinero, y de ese error .general, en virtud

del que admitía yo, como todos los demás,

que el dinero representa el trabajo.

Hecha la experiencia,, he adquirido el

convencimiento de "que no desempeña ese

pepal, sino que, en la mayoría de los casos,

-

representa la explotación, la violencia o la

complicadísima astucia que se funda en

eiHa.
*

. .#

En nuestra época el dinero ha perdido

por completo la significación que se le que

ría atribuir. No representa el trabajo sino

en algunos casos; po¡r regla general, no es

más que el derecho o la posibilidad de ex

plotar ,
el trabajo ajeno .

El hecho de la circulación de la moneda,

de los diversos valores y del establecimien

to de las baneps, confirma más y más este

nuevo significado .

E¡1 dinero no es más que una nueva for

ma de ,1a esclavitud., que no se distingue de

la antigua sino por su impersonalidad y

. porlf. abolición de todas las relaciones hu-
'

manas entre los hombres.

El dinero no es ¡más que el dinero, es

decir, un valor siempre igual ¡a sí mismo,

siempre regular y legal, y cuya posesión

no se reputa inmoral, como en otro tiem

po la posesión de esclavos.

En mi juventud se jugaba a la lotería en

las tertulias. Todo el mundo se ¡entregó

entonces a ese juego, y muchas personas se

arruinaron ¡con él, sumiendo . a sus familias

en una horrible miseria. Perdíase al juego
el dinero propio, el de fondos públicos, y

después se pegaban un tiro en la cabeza;

se sunrimió el juego', y aún subsiste lia pro

hibición.

Recuerdo haber visto jugadores viejos,

.__llenos. -4ei„.seni.imentalismp,,¡aftnieiie.s .-me de-

cían que ese juego des agradaba sobre ma

nera, porque no se veía claro," como los otros

juegos, quién era la víctima. Un (lacayo en

tregaba fichas y no dinero; cada c¡ual per

día su peqiuieña puesta sin quejarse. Lo

mismo sucede con la ruleta, que está pro

hibida en todas partes, y no sin razón.

Precisamente eso es lo que sucede con el

dinero. Yo poseo el rublo mágico; corto

mis cupones y me encuentro exento y li

bre de no trabajar. ¿A quién hago daño?

No soy más que una buena persona, inofen

siva en absoluto.

Pero lo que acabo de íbacer con mis cu

pones, mi ¡manera de vivir, en el fondo, no

es más que el juego de la lotería o la ru

leta; no veo a quien se mata después de

haber perdido y quien me suministra esos

mismos cupones que tan ¡cuidadosamente

desprendo con una regllilla de mis títulos.

No hago ni haré otra cosa en mi vida, si

no cortar mis cunoncitos, y, sin embargo es

toy convencido de que mi dinero represen

ta' verdaderamente un trabajo. ¡Vaya una

singularidad! ¡Y después de eso aún se ha

bla de locos! Pero, ¿puede haber acceso de

locura más terrible que éste?

Un hombre sensato, hasta sabio, y que

se conduce razonablemente en todas las de

más circunstancias, vive, sin embargo, como

un loco, y se tranquiliza, porque no acaba

de pronunciar una palabra necesaria para

que tenga sentido su razonamiento .

¡Y se cree dentro de la verdad! ¡Esos

cuponcitos representan un trabajo! Sí; ¿pe-
•

ro el trabajo de quién? Es evidente que re

presentan el trabajo del trabajador, y no

el de quien los posee sin haber trabajado .

La esclavitud no se ha abolido nunca. Be

hizo como que se abolía en Roma, en Amé

rica, y entre nosotros; pero, en realidad, só

lo se abolían ciertas ¡leyes y ciertas palabras,

jamás las coiías . ¿Qué es en realidad la

esclavitud, si ño es eximirse a sí mismo del

trabajo mprescindible para satisfacer sus

propias necesidades, y realizar esa exen

ción exjílotando el trabajo de los demás?

En otros términos: existe la esclavitud

en todas partes donde hay un hombre que

no trabaja, no porque a los demás les dé

la gana de trabajar para él, sino porque

tiene los medios de no hacer, nada y forzar

a los demás a que trabajen para él.

Hay hombres que viven en nuestras so

ciedades europeas a expensas de millares de

obreros, y que encuentran enteramente le

gal esta manera de vivir. ¿No es esto la

esclavitud, y la más terrible?

El dinero es también la .esclavitud : el

fin y los resultados son idénticos. Su fin es

eximir ai hombre de la ley primordial, se

gún expresión de un escritor popular, o de

!a ley natural de la vida, como nosotros la

denominamos; esta ley ordena a cada uno

de nosotros el trabajo personal como me

dio de existencia . ,

Los resultados de la esclavitud y del di

nero son idénticos. Por un lado, el capita

lista inventa siempre nuevas necesidades,

siempre sin satisfacer, lo cual produce la

molicie y el libertinaje. Por otra parte, el

esclavo se rebaja y se convierte en una

bestia de ca-rga .

El dinero es. pues, una nueva y terrible

forma de la esclavitud. Como la antigua

pervierte al mismo tiempo al estriare y al

señor. Pero esta nueva esclavitud todavía

es peor, poroue suprime en uno y en otro

todos los sentimientos humanos . ;

,Así he visto que el dinero era la causa

de los sufrimientos y de la depravación Id®

los hombres, y me he nreguntado:

"¿Qué es el dinero?"

# #.

¡El dinero! ; Qué es el dinero? Es. el

equivalente del trabajo.
He consultado a hambres instruidos, auie-

nes me han afumado que el dinero repre

senta hasta el trabajo de quien lo posee.

Hubo un tiempo, lo confieso, en que casi

estaba dispuesto a participar de esa opinión.
Queriendo a toda costa profundizar este

asunto, he inloirogado a la ciencia..

La ciencia me ha respondido que ia idea

del dir.ero, no tiene en sí misma nada de

injusta ni di nociva; y que el dinero es el

principal factor de nuestra vida social -'-QueC.
tenemos necesidad de él, primero, para fa

cilitar los cambies; segundo, para lijar les

precios, trecero para el ahorro, y cuarto.

para los pagos .

El hecho cierto es que si llevo en el bol

sillo tres rublos de sobra, p.n toda ciudad

civilizada, no tengo más que hacer una se

ña para tener a mi disposición un ¡cente

nar de personas que por esos trea rublos

ejecutarán ñor mi orden los trabajos más

difíciles, más repugnantes y más viles;, este;

hecho, 'digo,': proviene, en ; concepto : dé los

hombres . .-Comp.etentes,,V,np .Vd.e¿Jas....iyir|.ud^s.y.
particulares del "dinero, sino de las condi-

■ cienes de gran desarrollo de la vida econó

mica de los pueblos.
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La dominación del hombre por el hom

bre no reconoce por causa el podar del di

nero por sí mismo, de creer a los economis

tas, sino del hecho de que el trabajador no

recibe la remuneración total de su traba

jo. El que no reciba esa remuneración com

pleta, depende de la naturaleza del capitaJl,

de la renta y del salario, así como de las

complejas relaciones existentes entre el ori

gen, la repartición y ..el uso de los bienes .

Puede resumirse este principio, poco más

o menos, en estos sencillos términos : el que

tiene dinero domina y retiene bajo su, de

pendencia al que no lo tiene.

LEÓN TOLSTOY.

EL MOVIMIENTO MILITAR
Como ya sabemos el 5 de Septiembre de

este año se levantaron das fuerzas armadas

del país en contra del régimen civil que im

peraba en la República.

La corrupción política y administrativa

fué el pretexto pana el derrumbamiento, y

en esto los militares actuaron con tal ha

bilidad que co¡ns:guieron justificar ante gran

parte de la .opinión esta mascarada de revo

lución .

El pueblo, es cierto, no tenía la menor

solidaridad con líos gobernantes, y todos ¡sen

tían el asco do la poüitiquería y hasta los mi

litantes de los partidos sufrían el desaliento

como consecuencia de la esterilidad de la ac

ción gubernativa.
En el Parlamento, unionistas y aliancis-

tas batallaban sobra la podredumbre de las

elecciones, farsa comenzada en Noviembre con

las inscripciones y completada en Marzo con

los comicios falseados.

La .opinión pública — fácil para el enga

ño e incapaz de formarse conceptos claros

sobre las conveniencias de la colectividad,

recibió él levantamiento de las fuerzas arma

das con la esperanza de un advenimiento

redentor. Y así es como muchos ciudadanos

creyeron en la eirá nueva de las renovacio

nes.

La gran masa miró indiferente -la, caída

de los políticos, y desconcertada la ascención

de los uniformados .

Fué .necesario sufrir la supresión de las

libertades individuales, ver Ha persecución

de los ciudadanos en forma inicua para que

los ilusos se convencieran que solo teníamos

el advenimiento de una tiranía militar, reac

cionaria en sus procedimientos y finalida

des. .

La habilidad y la astucia de muchos oficia

les que asistían a las reuniones de estudiantes

y obreros no fueron suficientes para ocultar

la secreta tiranía sobre la prensa, que no tu

vo por otra parte la entereza de gritar el

sojuzgamiento . Recién. se lanza- la primera

voz de aclaración.

Pero a pesar de los desengaños la gente

cree en las promesas y ¡con más razón cuan

do la promesa significa un bocado más su- •

culanto que en el día de ayer. Así los emplea

dos particulares pusieron cara de pascuas al

Gobierno militar que les trajo el aguinaldo

de 'la famosa ley 40 59.

Pero estas pascuas resultaron muy bre

ves.

Producido el conflicto entre Hos intereses

de los fuertes patrones y los débiles em

pleados; lanzados éstos por miles a la ca

lle para hacerlos peider ¡los años de servi

cio que daban deiveoho a una mediana indem

nización por retiro, este Gobierno de justi-

c'a y de redención acudió en defensa de

los poderosos. Y en vez de anular las expul
siones y de reconocer desde luego los años

servidos, haciendo entrar en vigencia sin más

trámite la referida ley, suspendió sus efec

tos, evitando así el perjuicio de las gran

des emiprssas comerciales, en .
su casi tota

lidad extranjeras. Y muy lógico que así sea,

.'■a que éstas cuentan con ¡grandes defenso

res asalariados, poderosos en todos los re

gímenes .

Al pueblo interesa más que todo la solu

ción de los problemas de orden económico:

aquellos que significan un mayor bienestar

y una vida más llevadera.

Uno de estos problemas que afectan, a to

da la población asalariada es ei relacionado

con la moneda.

El régimen del papel es una expoliación

constante del asalariado y ¡hecha por y en

beneficio de la Banca, protegida en todos los

gobiernos. Nada hace/ esta casta de regene

radores que signifique la solución de este

negocio público mil veces más interesante

que el cambio de la función voluntaria de

vender la ¡conciencia por un imperativo le

gal .

¡Solo un concepto claro y un sentimiento

firme se ve en los señores gobernantes del

país . Saben que no se debe ir en contra de

los viejos privilegios y que solo les es per

mitido beneficiar su propia condición .

Por eso es que el adorador tutankaménico

de la Constitución del 33, fabrica una ley

electoral basada en los mismos principios de

la anterior, que permitirá el fraude desde el

instante mismo de la designación de ios

miembros de las Juntas Inscriptoras .

. Por eso.es que verán. los, que- esperaban y

confiaban en la renovación, una ¡Constitución

sobre el molde de la anterior, sometida a

la aprobación de un Congreso elegido a su

sabor por los militares.

.Solo un pequeño grupo tuvo desde el pri

mer instante la valentía de gritar su con

denación. Pero alienta el, espíritu ver cómo

en todos los campos crece este sentimiento

de civilidad condenatorio.

J. J. P.

OPOSICIONES

disfraz simpático a lia tiranía. Nadie pare

ce advertirlo al principio; sólo -hay un vago

presentimiento .

Cuando los militares, se- presentan a en

hebrar promesas para, obtener el benepláci

to y la colaboración — ¡oh irohistas! — de

las w-rgasnliziaciones, étstas, ten gslnaral, de

claran su inhibición en lia contienda y acuer

dan mantenerse a la expectativa en lo refe

rente a las libertades públicas, lo cual de

bía traducirse como una no oposición mo

ras ihacia la revolución militarista. Nada

más. Y ese "mantenerse a la expectativa"

se vuelve letargía ¡hasta que ¡la ofensiva de

la dictadura, después de ¡varias sacudidas

concluye por removerla . Entonces surgen

las protestas, aparecen manifiestos y se co

mienza a ¡constituir un "Comité Pro-liber

tades públicas" .

Tal ¡es fla suma de actividades desarrolla

da por las ■organizaciones obreras. Impor

ta reconocer que ella acusa una lamentable

insuficiencia .

¿Qué representaba, desde el primer mo

mento, el golpe militar de Setiembre? El

período álgido de una crisis política del Es

tado, de una crisis del parlamentarismo y

de los partidos en ¡relación con esa omní

moda realidad que ellos tenían como prin

cipal objetivo favorecer y servir: la bur

guesía plutocrática, expío tadiora, /especula
dora, bancaria. El golpe militar derivaba de

la apelación de la burguesía de esencia re-

acicionaria a su último
. y supremo recurso

de predominio: el ejército.

Pero así como se ¡verificaron los suce

sos de ¡la revolución, y al margen de esa

inteligencia que los militares insinuaron a

las organizaciones,; ¡éstas se emcontraron en

la posibilidad de practicar con éxito un in

tento ide expansión y consolidación de sus

fuerzas, sin necesidad ¡de aiceptar con este

fin la dudosa y sospechable inteligencia que

so les proponía. Mas, no aceptaron la so-li-

citaciin de los militares, pero tampoco la re

chazaron claramente, y no emprendieron

obra alguna dentro de sí mismas.

. Y es que aquí abajo, en los .organismos

proletarios, ¡maduraba otra crisis, bialy otra

crisis que da la medida die .esta falta de

dinamismo, de esta ineptitud para concebir

y realizar um programa de acción y desen

volvimiento .

Quien sabe lo que dirán de esto los re

presentantes profesionaJles del obrerismo,

pero aparte de las leausales de insensibili

dad que hay que cargar a las masas, se ve

que existe una causalidad que incumbe al

mecanismo de las organizaciones y afeetta a

los dirigentes tradicionales.

.Siempre será provechoso (intensificar ¡la

determinación) directa- de las masas en la

marcha y orientación de sms (organismos .

Ahora que ¡esa determinación parece hallar

se ¡más lejos es cuando, más la reclaman las

circunstancias del ambiente. Urge hacer él

proceso de esta crisis orgánica y de sus

■■ responsabilidades. Quie venga, ¡si se quiere,

un pronunciamiento de las masas . Que sal

ga a ¡la vida ¡la voluntad de esos hombres

innumerables, sofocada hasta boy por las

conveniencias dudosas del funcionarismo di

rectivo y representativo que impera en Has.

organizaciones .

R.. CABRERA MÉNDEZ.

Consumados los primeros actos ¡de des

potismo y puesta en marcha la máquina de

la tiranía militar, detspués, mucho tiempo

después, han comenzado a manifestarse

oposiciones y protestas ¡colectivas en esta

tierra tan viril. En este sentido, desconta

da la agitación, heterogénea y sin profun
didad, que ¡se ha visto entre ¡los estudiantes,

no hallamos ninguna expresión de abierta

«adaptabilidad,, ya que no de repudiación

y de protesta, contra el régimen de cuartel

instaurado eil 5 de Setiembre .

Esta inmovilidad civil, así como dejo los

diques abiertos, aliento la inundación, al

principio vacilante, de la dictadura militar.

Hay que interpretar este hecho, desde lue

go como una reacción unánime Contra la

asfixiante pestilencia .de la política. ¿Quién

no tendría que confesar una intima com

placencia frente a esa barrida del Parla

mento de más vil composición que acaso

jamás sé haya impuesto al país? Tal vez,

nadie. Ni la masa misma de los partidos.

De aquí, este sentimiento de hastío y de re

pugnancia política que allanó, tanto como Ha

propia cobardía y la nulidad de los despla

zados, el paso' de los militares, derivó gran

paute de,, esa insensibilidad^ que, dispersó, y

desorientó las opiniones hasta oscurecerles

la visión clara de los acontecimientos y de

sus proyecciones. Ha sido la misma tira

nía, puesta ya en acción, la que ha venido

a restauraríais.
Este fenómeno se encuentra ejemplariza

do precisamente en la actitud de Hos "inte

lectuales" que asumieron con toda fidelidad

el papel que basta ayer desempeñaron siem

pre entre nosotros: favorecer el imperio de

los errores comunes, concretar la estupi

dez, los extravíos y el insensible marmotis-

mo del sentimiento gregario, ün grupo de

ellos creyó indispensable hacer . públicas su

adhesión y 'simpatías hacia la gestión "¡re

volucionaria" de los . militares . Al día si

guiente la excelencia de los nuevos gober

nantes se demostraba
'

deportando con tor

pes procedimientos a Daniel Schw.eitzer por

el delito de ¡haber respondido con hombría

a una conminación ¡humillante. Fué uta,

golpe que llenó de ridiüculo la iniciativa de

'los intelectuales y el más leal de ellos hu

bo ¡de lanzarse a buscar un sitio |donde se

pultar sus esperanzas.
_

Visto así, a la ligera, el conjunto de la

opinión frente a la revolución de Setiem

bre cabo -inquirir lia. actitud de 'las ¡organi

zaciones obreras'. También aquí la repug

nancia-inspirada, por, el...desenvolvimiento

nuin de la política interviene en la elabora-

cin de los juicios. Hasta proporciona un

¡NO OLVIDARSE!
En calzado no hay quien pueda
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eión, con el que vende la Zapatería
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La Revolución del 5 de Setiembre

Recuerdos Históricos

l-N PROLEGÓMENO PATRIÓTICO

.

Setiembre és, sin ¡duda, un mes predesti
nado en la historia nacional .

En- sus días

claros se han realizado proezas de las cua

les 03-ta,m.o¡3 o.-igulioiOj , todos los buenos ciu

dadanos. El 18 de Setiembre de 1910, ¿qué
chileno no lo recuerda? Ese día los padres
de la Patria dieron a luz al pequeño y ro

busto Chile de nuestros afectos . Inolvidable

será también el "5 de ¡Setiembre -de J.9.24.

Escribo esta fecha con emoción. -Si estuvie

se acompañado de señoras, .niños, soldados

u. otras gentes, lanzaría, sin poderme conte

ner, un sonoro ¡Viva Chile! Pero estoy solo

co mis libros y temo que las sombras de

los grandes hombres rae sonrían al verme

¡incapaz de dominar mis instintos . Mi emo-

c¡ó es mayor aú ¡miado pienso que tres mi

llones .y medio de corazones ¡laten al uniso

no del mío. El chileno es um ser eminente-

rn-eute patriota. Cuailquiier fruslería que .le
recuerde su suelo lo vuelve loco . Se cuen

ta que dlnrants la guerra del Pacífico basta

ba el espectáculo de! s'l¡oirio¡so tricolor onde

ando a los vientos, para que se ¡lanzara, en

ardecido, a matar cuanto hombre se le po
nía por delante . Acaso ésta sea la ¡causa fi-

1-isófica por la cual todos les chilenos he
mos aplaudido, valerosamente, la revolución
del 5 de Setiembre. Había de por medió

militares; y quien dice militar, dice gloria,
cañones, bandera, patria y otros símbolos
igualmente queridos y respetadas.

Pero, ay, yo sé, que no todos los. ciudada
nos estamos con los salvadores de la patria.
Lo digo con el alma dolorida. Yo sé que
hay hermanos que, en el fondo de sus con

ciencias negrísimas, desprecian ¡con entusias-"
lito a los militares. ,Son los mismos die

siempre: obreros y estudiantes. .Ejército-—
según ellos—- es sinónimo de fuerza y la
fuerza ha sido siempre un elemento negati
vo -en la 'Civilización del mundo . Todavía
van más lejos estos desalmados sin Dios
ni ley: dicen, además, que los militares ca

recen de toda inteligencia . Confieso que me

entristecen estos raciocinios, reveladores de
una temeraria falta de patriotismo . Es cier
to que los

,
soldados no son iser-es- extraordi

narios, que no han escrito libros, ni han
practicado ninguna ciencia; pepo en cambio
hau .ganado tantas batallas!

LA NOCHE DEL 5 DE SETIEMBRE

Consciente -de mis debeires, me efófré a. la
calle tan 'pronto' como los primeros rumo
res de la revolución llegaron al sosegado
rincón dode vivo . 'El aspecto de la ciudad me
saturo el alma de cívico bienestar Miles
df jóvenes recorrían el centro entonando-

yantemos la gloria — del triunfo, mar
cial . . ._•" Y castigando al son ¡del bélico him
no a ¡cuanto ocioso se permitía alabar ¡en
voz alta, al régi-m.sn caído. También ban
dadas de señoras v. señoritas revoloteaban
temerosas y curiosas, eñ torno de los jóve
nes militares;, y ésto me- lleno de «a,tisfac
ción, porque los ihistoriadoines están da
acuerdo en considerar que los movimientos
cívicos que cuentan con la colaboración de
ellas son los que dan frutos más -visibles
y sobresalientes.

Siempre consciente de mis graves deberes
me tai & la Moneda. Frente ai palacio gris
hervía una multitud distinguida .haBiendo
comentarios;, me incorporé a los grupos y
constató con inefable alegría que todos eran
partidarios del Ejército; de cuando -en cuan
do pasaban empujándonos intrépidos lance
ros y .nosotros los vitoreábamos con orgullo
.¡Oh, glorioso ejército'

A las 10 apareció el general Altamirano

en las puertas de la Moneda y, a pedido ge

neral, se detuvo a pronunciar una arenga.

l'na arenga breve. y simple, como lo son to

das las que recuerda la historia en hopa de

soldados:
"
—Tenemos en. nuestras .manos

las riendas del gobierno . Ahora tengan ¡cal

ma . Pueden retirarse !" Nosotros que 'ha

blamos guardado calma hasta ese instante

rompimos en una tempestad de aplausos.

persistente, ardorosa . Teníamos muaho gus

to, porque al fin estábamos bajo la salva

guardia de nuestro- valeroso ejército.

hOS QUECOS GOBIERNAN: SUS PERSO

NALIDADES

Ahora, constituido el nuevo gobierno, co

mienza la parte más delicada de su tarea.

La tarea de gobernar . Par suerte para los

destinos de la nación ros goibisrna un grupo

de estadistas. En realidad, yo casi nada sé

de ellos, pero una intuición ¡secreta me dice

que son hombres puros. Por referenicias,
ss que el general Altamirano es un ciuda

dano lleno de elevadas intenciones, lo cual

es de un mérito -incalculable. Por su parte,
D . Gregorio Amunátegui es un varón in

menso; es rector, político, pedagogo, diplo

mático, hombre de mundo, doctor, etc. Es

tá muy bien, pues, en este gabinete univer

sal. En cuanto al almirante Gómez Cárre-,

■ño, todo .ahile-no sabe r.ue ha prestado ser

vicios a la nación: él fué quien trajo a, aguas

chijleaia-s al acorazado "A. Latorre" . Un

hombre que ha realizado tal empresa, ¿poi

qué no va a ser capaz de dirigir al puerto)
de la Felicidad la nave ¡del Estado? Respec
to a los demás ¡hombres que integran el

gobierno, carezco de datos exactos; pero

sospecho que deben ser tranquilos, honestos,
P'i-udentes; de otro modo no habrían acep

tado ios puestos de sacrificio que tan dig-..
LüiTiiente desempeñan .

LOS QUE NOS GOBIERNAN: SUS DEBE

RES

Este haz de varones -— magnífico mues

trario de la raza — ha jurado reconstruir

al país .económica, .filosófica y sociarmente .

Y saldrán
'

icón la suya ; para ello cuentan

con la fuerza de la opinión y vi-ce-versa.
El cómo y' cuándo efectuarán esta ¡reeons-

trulcción no viene al caso; es asunto absolu

tamente .secundarte. Lo importante es que

haya un compromiso solemne al respecto .

Salean las reformas dentro de ¡diez días

o de diez años da lo mismo. Aunque- valien
tes como soldadas, los chilenos somos pa

cienzudos como ciudadanos. El clásico buen

sentido de la raza, tan elogip.do por los ¡go-

lernantes, nos indica ahora que niuestro pa

pel en la obra, de ¡recomstrueeión es dejar
que los militares reflexionen reposadamen
te lo que van a hacer. Salirse de esta nor

ma es dar señales d--> una impaciencia ver

daderamente deplorable:. ¿Qué sacaríamos,
por ejemplo, con pedirles a los. militares
que nos dijeran lo. que piensan?

Empero, no han faltado los .atarantados
que han dado en la flor ele criticar los ac

tos gubernativos, y -'.-hasta algunos"— como

Labarca y TJgalda —

"

sp han atrevido a gri
tarle a la Exorna. Junta de . -Goibierno icón
una

^

vituperable falta de conciérnela históri
ca: "¿Cuáles son las ideas -de ustedes sobre
tal o cual punto?" Francamente, pretenden
demasiado esos ilusos, amén de que tal pre
tensión es contraria a las sagradas tradicio
nes de la República.
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Comprendiéndolo así sagazmente, el Con-

nes a deliberar lo que convsnía hacer con

los conspiradores mentados . Después de

sejo de .Ministros dedicó una de sus sesio-

cainbiar ideas unos con otros, en medio de

un ambiente de moderación, se acordó no

hacerles nada por ahora y calo-caries, sim

plemente, un par de agentes que los vigila-
rain día y noche . Esta medida peligrosamen
te benigna causó un visible malestar en la

conciencia cívica, Y con justísima razón a

mi juicio . -Labarca y Ugalde son individuos
de mala índole. Se han ni-rcgado el dere
cho de criticar

. los actos del gobierno, lo
cual es abiertamente revolucionario.

Por fortuna el Consejo, tomando pisi en

la .experiencia anterior, acordó días des-

país apresar, juzgar y deportar al
'

temible

conspirador Schweitzer; todo e~to se hizo

en el espacio de dios horas, lo cual habla

muy en favor del excelente pie de. guerra
on que se .halla nuestro ejército.
.Esta medida, satisfizo Enanamente a todos

los ciudadanos honestos, graves y pundono

rosos, que por felicidad para los destinos
de Chile, ¡ferman la inmensa mayoría.. No
han faltado, sin embargo, dos o tres anti-

patriotas que han preguntado con insisten
cia las razones que existieron para colocar

en la frontera al israellita .Schweitzer. Na-

ti'iralmente, el gobierno no ha contestado

nada. Es una admirable prueba de discre"
ción .

Sin embargo, nosotros, los que vivimos

lejos, de las nueras del gobierno, sospecha
mos vagamente, intuitivamente que lá refe

rida deportación nos ha librado de un peli
gro nacional; tal ves de una amenaza de

guerra, o Jiien de una
.
revolución interna,

acaso de alguna epidemia, ¡B'ei.aventiura-
d-ois los que vivimos bajo tutela t:in sabia, y

'

prudente !

A pesar- de ¡todo no estoy completamente
satisfecho. El p.a¡ís se ha salvado, es cierto.

Pero las sanciones tan juiciosamente empe

zadas están muy distante ¡da estar conclui
das. Quedan todavía en el corazón de la

República sediciosos que roen sin descan
so . Yo creo que, en nombre de la seguri
dad pública, convendría enjuiciar, encarce

lar, azotar y 'deportar a hombres como el

vituperable Vicuña Fuentes, el enorme aerar
ta Gandulfo, el turbulento Pedro Layóla,
el intelectual santiaguino González Vera, el
sereno conspirador García Oldini, el odioso

abogado Juan Esteban Montero y tantos
otros individuos sin creencias que pululan
por allí tratando de inquietar la ¡cabeza sa

na de tanto ciudadano honesto y meritorio.
Feiizmete sin résrultdao .

'Queda .,¡ libada la idea

-UM8ES BERTRAKU.
'!

N. -de la 71. -— Lá falta de espacio im«~
pidió publicar este artículo en el número
anterior de CLARIDAD.

NOTAS

En el próximo número publicaremos
un artículo de G-onzález Vera, sobre im

portantes cuestiones de actualidad.

Toda correspondencia de Redacción y

Administración, diríjase a Casilla 3323.
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El problema de la Senescencia
:,

.

'

Por el Dr. E. Gley Profesor en el Colegio de Francia y Miembro de la Academia de Medicina

Hemos creído de interés dar a la pu

blicidad este trabajo, pues en él se ex

plican en una forma sencilla y clara las

, distintas teorías y experiencias realizadas

hasta hoy para obtener la vuelta a la

juventud y
—

por consiguiente — la pro

longación de la vida.
En Chile el Dr. Ottmar Wilhem practi

có en la Escuela Médica una serie de ex

periencias que vienen a completar las

investigaciones dé Steinach. Tenemos el

propósito de dar a conocer a nuestros lec

tores una síntesis de todos estos trabajos

que hoy apasionan no solo a los sabios si

no también a los profanos, ya que el pro-

blemla de la senescencia -nos atañe a to

dos.

Es hoy ¡casi una vulgaridad afirmar que

las investigaciones de los fisiólogos sobre

las glándulas de secreción interna, que se

han ido sucediendo desde .hace unos treinta

.años de un modo casi continuo, nos han

puesto de manifiesto mina gran cantidad de

.hechos nuevos y nos han conducido a la

determinación de .funciones desconocidas;
han sentado, además, problemas biológicos
no sospechados y han puesto de nuevo so

bre el tapete otros muchos.

Entre estos últimos, pocos hay, excep

tuando quizás el problema de la naturale

za íntima ¡de la vida y el problema de la

muerte, que se nos presenten tan misterio

sos, menos accesibles a la experimentación,

¡úniica generadora de eonocimíenltos |;egu-
ros, y rodeados de

"

mayores obscuridades

que el de la senescencia.

Tras algunos ensayos inciertos y discuti

dos, se han llevado a cabo y conducido a

buen término experimentos metódicos y ope

raciones practicadas en animales primero y

después en el hombre, con resultados ta

les que algunos han llegado a pensar si el

tan acariciado sueño del cnej uvenecimiento

era ya una realidad; si la mitológica fuen

te de Juvencia existía por fin. ¿Cómo se ha

conseguido fundar esta esperanza? ¿En qué

hechos está fundada? ¿Estos hechos la, jus

tifican?

Como es natural, estos experimentos de

rivan de las primeras investigaciones sobre

,1a función endocrina de las glándulas ge

nitales. Me refiero a las investigaciones de

uno de los grandes fisiólogos franceses del

•siglo XIX, de Brown-Séqiuard. ,

Existe una doble relación entre la edad

y la sexualidad: por una parte los caracte

res distintivos aparentes del macho y de la

hembra (los ¿caracteres sexuales secunda--

ríos, así se los denomina, no se presentan

■ sino en una edad - determinada, la puber

tad) ; por otra, la debilitación y después la

-desaparición de la sexualidad, constituyen

uno de Hos signos más -manifiestos del es:

tado de senectud, de aquel estado en que

"al blanquear el pelo - disminuyen los

estímulos",

conforme ha dicho uno de nuestros antiguos

poetas.

La idea de esta relación debió llamar la

atención a Brown-Séquard y fué sin duda

la que le indujo al estudio de la vejez y

el rejuvenecimiento entrevisto con mucha

precisión .conforme vamos a ver: "Estos he

chos, dice en 1889 --acaba Ide hablar de las

-|d¡efe)ctuo!sidades físicas id|a los \eunucos,
—

junto con mu-cihos otros, demuestran olara-

-mente que los testículos proporcionan a la

sangre, bien por reabsorción de algunas par

tes del liquido fecundante, o por ¡otro me

canismo, principios que suministran ener

gía el sistema nervioso y probablemente

-también a los músculos. Siempre he creído

que la debilidad de los viejos es en parte

debida a la debilitación de las funciones del

testículo En 1869, en el curso, que expliqué

-en la Facultad de Medicina, ocupándome de

.-las influencias que las #án¡dulas pueden

ejercer sobre los dentros nerviosos, expuse

la idea de que si fuera posible inyectar sin

peligro esperma en las venas de los viejos,

conseguiríamos obtener en telflos manifes-

-ficiones de rejuvenecimiento, lo mismo des

de el punto ¡de vista del trabajo intelectual

que de la potenca física del organismo"

(1-. Brown-Séquard era un hombre de ac

ción, en el que era innata la experimenta

ción.. Sometió su hipótesis a la comproba

ción experimental. De esta manera por pri

mera vez se intentó., el estudio científico del

problema de la senescencia. Sabido es que

sus experimentos ,
consistieron en practicar

inyecciones subcutáneas a viejos y enfer

mos de jugo diluido de extracto de testícu

los de animales roción ©aerificados. Comen

zó por. practicarse él mismo estas inyeecio-

nes', teniendo entonces setenta y dos años,

y confesó hacer recuperado, después de

ocho inyecciones, por lo menos toda la fuer

za que po-seyera "hacía ya algunos años".

"Puedo afirmar Itambién— añadía— ¡que

otras fuerzas que no estaban perdidas, si

no tan sólo disminuidas, han aumentado mu

chísimo" Tras numerosas observaciones pa

recidas afirmó que 91 extracto tesficular

obra -sobre los centros nerviosos aumentan

do su potencia, poseyendo, según una ex

presión de la que es autor, una propiedad

"dinamo-génica" considerable (2). Condene

-acordar ¡la conclusión quie sacó de sus ex

perimentos y de sus ensayos terapéuticos.

En ella puede verse que este gran sabio,

por atrevido que fuera en su -hipótesis sa

bía, permanecer dentro de los límites de la

prudencia y del comedimiento esforzándo

se en la interpretación que daba a sus ex

perimentos, en no afirmar más de lo nece

sario. "¿Conseguiré— decía— cambiar or

gánicamente el estado de los músculos, de

ios nervios y de los centros nerviosos? No

Í7 miarte ñor vejez, no es en absoluto fa-

tel e Sev'rsLle.. Féro de la id-mt
»-^

5a au¿ vemos músculos en los que¡la en-

,d0 .de este modo a

^^ aa «dad

„n -estado orgánico 'P^1™^ COTWÍe-

adulta. Sin duda es esto'

P«i»£
*

frente

caso, debamos, p°r ," mt6 ticular detendrán
inyecciones de «4*,^ ,las transfor-

iX^ttSAX fas

perimentos y las ideas ae °i
„ „»ic

quedando sn desuso <n

lustros. Debemos reco

quard murió en 1*94.

rímenlos y i«. •«»

durante cinco o seis

^X.^BeTemoTIecordar que Brown-Sé-

II

TJnos veinticinco años ¿espfs^
reaparecie

ron f-n e1 palenque las ideas del gran «

(óogo francés, expuestas por el alemán K

Stemlch, quien por cierto olvidó citar el

nombre de Brown-Séquard• (4).

■parece ser que le condujo a ello un error

Pxberimlntaí. Steinach buscaba si en los

animales machos castrados,- la transplanta-

Stade un testículo restablecería los carac

teres sexuales secundarios. Parecíale que

un ^ transplantación incompleta, fragmenta

ria no determinaba más que un pequeño

desareno de estos caracteres; el estado de

as vesículas seminales y de la próstata, así

como también de los cuerpos cavernosos, pa

recíale comparable en este caso, al de ios

mismos órganos en regresión en un animal en-

S, deduciendo de ello que,en ambas con

dicionas había insuficiencia de la secreción

interna que mantiene los caracteres sexua

les- ¡desarrollo incompleto y ¡regresión senil,

debidos aparentemente a la misma causa, a

una parecida pobreza del organismo en hor

monas, se corresponden. Sabemos boy que

esta proporcionalidad entre la cantidad de

tejido secretor y la intensidad de su acción

morfogénica no existe. En realidad no hay

paralelismo entre la masa del tejido regula
dor y el tamaño del carácter regulado; en

cuanto al tejido activo es suficiente, es de

cir, a partir d'e un peso que ha sido posi

ble determinar experimentalmente con toda

exactitud, los caracteres sexuales aparecen

y se desarrollan por completo; por debajo
de esie mínimum no hay desarrollo algu
no ni tampoco manifestación funcional; con

este mínimum y por encima de él, desarro
llo completo y consecutivamente sosteni
miento integral de los órganos y del papel
que desempeñan; finalmente, una vez al

canzado este mínimum, cualquiera que sea

la cantidad de tejido activo, los efectos de
su actividad son los mismos. Esta noción del
mínimum eficaz y esta ley del todo o nada

figuran entre los resultados más notables y
más importantes de las investigaciones lle
vadas a cabo en mi laboratorio por A. Pé-

zard sobre el condicionamiento fisiológico
de los caracteres sexuales en las galliná
ceas, trabajos efectuados desde 1909 hasta

1918 con sumo cuidado, sagacidad e inteli

gencia (5). Ch. Ohampy ¡ha comprobado lo

propio en los batracios, y más tarde A.

Lipschütz en un mamífero (el cobaya). De

esta manera, la leiy del todo o nada ha ad

quirido el carácter de generalidad, que ha

ce aumentar su importancia.

Así, pues, Steinach admitió que un com

pleto desarrollo de los caracteres sexuales

somáticos y psíquicos corresponde a la ple

na juventud, y que la vejez se traduce por la

regresión de dichos caracteres. Ya hemos

visto que era lo que pensaba Brown-S<óquard.
■ Pero hay más. Steinach ha dicho repetidas

veces que la función de secreción interna de

la ¡glándula masculina no solamente asegu

ra la formación de los ¡caracteres sexuales.

si que también mantiene en su nivel nor

mal la fuerza general del organismo, im

pidiendo la aparición de la senectud. Tal

era también lo que pensaba Brown-Séquard.

De aquí la idea del rejuvenecimiento que

preside las investigaciones de Steinach: si

la senilidad, depende efectivamente de la

deficiencia testicular, debe bastar para ha

cer reaparecer la juventud, restablecer la

actividad endocrina disminuida o desapare

cida. ;Es ello posible? Dos series de expe

rimentos van a demostrarnos esta ¡posibili

dad.

1.— Algunos, años antes de los primeros

trabajos de Steinach, dos ¡histólogos france

ses, P. Ancel y P¿ Bouin, de Nancy, habían

sostenido que los caracteres sexuales secun

darios estaban bajo la dependencia del des

arrollo de elementos celulares especiales di

seminados entre los tubos seminíferos del

testículo y por esta razón llamados intersti

ciales; cuando se liga el canal excretor de

una glándula cualquiera, los elementos se

cretores se atrofian y desaparecen; si se li

ga el canal deferente, es decir, el canal ex

cretor de la glándula genital propiamente

dicha, glándula de secreción externa, los ele

mentos de dicha glándula, las células en

cargadas de la función seminal son las úni

cas que sufren los efectos de esta ¡ligadu

ra; los elementos constitutivos de la ¡glán

dula de secreción interna, que forma tam

bién parte del testículo, las células inters

ticiales, son respetadas por la operación; no

solamente son respetadas, si que también,

según Ancel y Bouin. sa multiplican.

En este estudio no¡ es del caso examinar

si la teoría de Ancel y Bouin, la teoría de

las dos glándulas distintas que constituyen

el testículo, o, como se acostumbra decir,

de la glándula intersticial, ha resistido a las

críticas que desde hace algunos años se le

han dirgido. Lo cierto es que desde el pun

to de vista fisiológico poco nos importa. Lo

esencial desde este punto de vista es, con-

■forme he tenido ocasión de hacer observar

( 6 ) , saber que la glándula genital mascu

lina posee dos funciones diferentes, una co

nocida desde la más remota antigüedad, la

función reproductora (¡glándula de secre

ción externa) ; otra, ignorada antes de

Brown-Séquard, y cuyo estudio, a pesar de

continuar aún, es ya muy fecundo, la fun

ción sexual (glándula de secreción inter

na). Lo mismo si estas dos funciones se

ejercen por idénticos elementos celulares,

m

■■A

i
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que por elementos distintos, el asunto, por

grande que sea su interés morfolgico, es

secundario para el fisiólogo.

Dejemos, pues, dé lado este aspeco. Es un

hecho adquirido que la ligadura, de los dos

canales deferentes suprime la función re

productora del testículo, sin que por ello

quede ¡disminuida la función sexual; quizás

quede por ello reforzada. Steinach fué el

primero que practicó sistemáticamente es

ta operación en animales seniles (ratones).
¡ ¿Qué resultados ha obtenido? Helos aquí

■resumidos en pocas palabras: en pocas se

manas, la glándula "reanimada" ejerce de

nuevo su influencia sobre el organismo; el

animal enflaquecido recuperó peso; el pelo
marchito y lacio se vuelve espeso y brillan

te; los ojos empañados recuperan su bri

llo; la cabeza se endereza; la marcha tor

pe se hace más segura; las características

psíquicas reaparecen también, el animal, que

había perdido su actividad, su curiosidad y

combatividad, recupera dichas energías, y

ia indiferencia e impotencia sexuales en que

había Caído son reemplazadas por la pasión

y la potencia. Los protocolos resumidos de

dos experimentos nos demostrarán ¡mojor

que las palabras estos hechos.
E? primero se refiere a un ratón de vein

tisiete meses, edad ya muy adelantada, pues

dichos ari.males viven unos dos años y me

dio a tres anos Éste ratón había perdido

todo poder sexual desde hacía cinco o seis

meses. Diea y ocho días después de la li

gadura de los dos canales deferentes coha

bita repetidas veces. Es sacrificado .cinco

semanas después, y en la autopsia encon

tráronse lar vesículas seminales y la prós

tata llenas de su producto normal de se

creción, siendo así que en los ratones de ia

inisma edad estos órganos están en com

pleta regresión, casi vacíos de su conteni

do normal.

En el segundo experimento se trata de

un ratón operado también cuando tenía

veintisiete meses. Diez y ocho días después
de la operación puede cohabitar repetidas

veces, dudándole unos siete meses este es

tado de Juventud corporal y psíquica. Trans

currido este tiempo, la potencia sexual de

saparece y el animal vuelve a su estado de

senilidad.

Steinach ha publicado muchas otras ob

servaciones análogas. De ellas íse -deduce

que si a los tejidos envejecidos afluye de

nuevo la ¡hormona testi-cular, estos tejidos
se regeneran y las actividades orgánicas se

despiertan. ¿Acaso por ello la vida es más

larga? Steinach hace observar que la e(dad

máxima a que llegaron algunos de sus ope

rados fué de tinos cuarenta meses; por tér

mino medio, ila 'supervivencia fule ,de un

año. Cree que los ratones viven de veinti

siete a treinta meses. Las innúmeras obser

vaciones de los bioquímicos americanos Th.

Osborne y Lafayette Mendel, llevadas a ca

bo en el curso de sus investigaciones so

bre la nutrición, demuestran que la dura

ción media de la vida de estos animales es

dé .treinta y seis meses. Aceptada esta ci

fra, los casos raros de supervivencia hasta

la edad de cuarenta meses, mencionada por

Steinach, perderían! algo de su valor. Ade

más, en otros casos, no se ha comprobado

prolongación alguna de la vida. De aquí

que Steinach admita que no es posible afir

mar que el rejuvenecimiento en la forma

que lo ha obtenido consiga prolongar la vi

da del individuo rejuvenecido.

II.— En otra serie de experimentos Stei

nach ha obtenido con la transplantación a

ratones seniles de testículos de individuos

jóvenes de la inisma espacie (7), de unos

tres meses de edad,- idénticos resultados;

observó, . efectivamente, en estos a-nlanaíles

una especie de regeneración general, la re

cuperación d¡e las ¡fuerzas orgánicas, ¿con
retorno del apetito iy poder sexuales. Al

igual' que los ratones a los que la ligadu
ra de los canales ¡deferentes ¡había devuel

to la juventud, . experimentaban éstos por

segunda vez durante su existencia "la gran

transformación de la pubertad".

.¿Estos experimentos han sido confirma

dos? La confirmación de los resultados de

bidos a la ligadura o a la resección de -los

canales deferentes (vasectomía) no abun

dan en los animales. Nadie, que yo sepa, ha

conseguido reunir un número ¡suficiente de

perros o gatos viejos, animales cuya edad

podemos saber exactamente y de los que

conocemos bastante bien la manera de ser

y de obrar y los hábitos sexuales, operar

los ¡ristemáticamente y observarlos luego

durante un- tiempo suficiente: debiera prac

ticarse la autopsia ,y los exámenes ¡histoló

gicos necesarios. Todo ello sería de un gran

valor. El Cirujano danés Knud Sand ¡ha pu

blicado una observación que demuestra

cuan instructivo sería un trabajo de esta

clase (8);. Trátase de un perro de caza, de

doce años y tres meses, senil fatigado, fla

co, con la mirada sin brillo, la piel seca

y cuyos pellos caen, con mivimientos pesa

dos, en uña palabra, en un estado lamen

table. Tres o cuatro semanas después de

la vasectomía doble prodújose una mejoría

sensible en su estado general, y cuatro o

cinco meses después la mirada es viva, la

piel más flexible, habiendo crecido los pe

los y vuelto las ¡fuerzas: es una verdade

ra regeneración; al propio tiempo el ani

mal manifiesta tener' ¡deseos sexuales, y un

mes después puede cohabitar. Este estado

persistió durante un año. El animal mu

rió de enteritis aguda.

En el hombre se han practicado un gran

número de vasectomías. Es una operación

que estuvo de moda contra la hipertrofia

de la próstata (desde 1895 a 1900), pero

ninguno de los numerosos cirujanos que la

practicaron había observado que poseyera

una influencia ventajosa sobre el restable

cimiento de las fuerzas en general y de los

deseos y posibilidad sexual. A ello puede

objetarse, por na parte, que no se practi

caba entonces con las precauciones que hoy,

gracias a las que los -vasos y los nervios

de la glándula son cuidadosamente conser

vados, v por otra, que en aquella fecha no

nos preocupaban los fenómenos dependien

tes de la secreción interna del testículo ;_ y

es un hecho bien conocido, que hechos aún

bien aparentes escapan a observadores no

avisado?-; "el mérito del investigador con

siste en perseguir en un experimento lo que

busca, pero al mismo tiempo observar le

que parece no interesarte directamente (9).

En realidad, las vasectomías practicadas en

el hombre después de los experimentos de

Steinach, han dado a menudo resultados

comparables con los obtenidos en los ani

males después de la misma operación. Tales

son los resultados publicados por el ciruja

no vienes Licihtenstern en 1918 y 1920 (10),

algunos de los del americano Harry Ben

jamín f 1922 (II) y -los del danés Knud

Sand (1922). Sin duda alguna, entre todas

estas observaciones
'

podría efectuarse una

selección importante; la operación de que

se trata no ha sido siempre practicada pa

ra remediar estragos causados por la ve

jez natural; muchas han sido practicadas

en casos !die senilidad precoz, en indivduos

de cuarenta y siete a cincuenta y cinco o

sesenta años; otras en individuos prematu

ramente impotentes, y otras también en im-,

potentes congénitos. Es así que K. ¡Sand

ha operado 18 individuos, entre los cuales

no hay más que 11 seniles propiamente di

chos (12). Pero no es menos cierto que en

muchos casos de los que no es posible pres

cindir, el proceso provocado en el testícu

lo .por la vasectomía ha ¡detenminado una re

constitución, progresiva de fuerzas y de la

actividad física y psíquica y hasta, aunque

con menor frecuencia, una restauración más

En cuanto á las transplantaciones testi-

culares practicadas en carneros enteros vie

jos y machos cabrios por S. Voronoff, es

te cirujano afirma que han dado resulta

dos notables (13). Pero es en el hombre

principalmente que se ha aplicado este mé

todo, primeramente por el americano Les-

. pinasse desde 1913, después de Voronoff

(14). Dada las dificultades que se encuen

tran 'para ejecutar una serie de transplan

taciones cotn material de procedencia hu

mana, este último cirujano se ha valido de

los monos antropoideos; se ha procurado

chimpancés, cuyos- teistículos íhan servido

para proporcionar tíaüsplantaciones aptas,

conforme parece >haberlo demostrado la ex

periencia, para fijarse en los tejidos del

hombre. Diferentes observaciones publica

das por Voronoff demuestran' los buenos re

sultados de la operación,- traducidos por

mejoría del estado general, restitución

acentuada de las fuerzas ¡y de la actividad,
que iba menguando mucho, restitución del,

peder sexual. Un cirujano ruso, Gregory, ha

transplantado en un arterioescleroso muy

deprimido, ¡de sesenta y ocho años, un tes

tículo extraído inmediatamente después de

ia muerte de ttn joven tuberculoso (tuber
culosis pulmonar) ; la transplantación fué

ejecutada en la región inguinal, entre dos

planos musculares. Rápidamente este viejo
recuperó su antiguo vigor físico y sexual

(15). Iguales, buenos- resultados 56 .veces

entre 09 casos de senilidad fisiológica o pre

coz operados por Max Trorek, de Chicago

(lo), así como también n un caso obser

vado por los médicos lumanos C. J. Par

hon y M. Kahane, en el que ¡se trataba de

un viejo de setenta y ochó años (17) . Ver

dad es que varios cirujanos alemanes y ©ñe
cos han publicado observaciones cuyo re

sultado no ha sido tan afortunado. Otros
han hecho observar con razón que el bene

ficio de la operación no es muchas veces

sino pasajero, lo ;ua" no es de ex'"añar.
puesto que para que una transplantación..
produzca efectos duraderos precisa que se

establezcan conexiones vasculares entre la

parte transplantada y el tejido en el que

se ha introducido, se requiere que la parr

te trasplantada se convierta en un ver

dadero cepellón, y esta transformación no-

es ni rápida ni segura. De todos modos los

hechos positivos quedan adquiridos y con

servan su significado.

(Continuará)

Sentencia contra

Galileo
Como creemos que interesará a nuestros:

lectores conocer los ténminos en que esta

ba redactada la sentencia que contra Ga-

lileo dictó el Tribunal del Santo Oficio de

Florencia, -reproducimos a continuación esa

documento histórico, copiándolo de una re

vista científica que lo ha publicado no hace

aún mucho tiempo .

He aquí dicha sentencia, que deja bien

al descubierto la imbecilidad religiosa:
'Siendo tú, Galileo, hijo del difunto Vi

cente Galileo, florentino, de edad a la pre

sente de 70 años, el que fuiste denuncia

do en 1615 a este Santo Oficio: Que tie

nes por verdadera la falsa doctrina ense

ñada por muchos de que el Sol sea el cen

tro del mundo e inmóvil, y que la Tierra

se mueva también con movimiento diurno:

Que tenías algunos discípulos a los cua

les enseñabas . la misma doctrina :

Que sobre ella has tenido corresponden
cia con algunos matemáticos de Alemania:

Que has hecho imprimir algunas cartas

tituladas "De las manchas solares", en las-';

cuales desarrollas igual doctrina como ver

dadera:

Y que a las objeciones que a. las.- veces

se te hacían tomadas die la sagrada -Escri

tura, respondías comentando dicha Escritu

ra conforme a tu sentido; y sucesivamente-.

se presentó copia de un escrito en forma de

carta que se decía ¡estar escrita por tí a un

discípulo tuyo, en la cual, .siguiendo la pro

posición de Coipórnico,. se contienen varias .

proposiciones contra el verdadero sentido y

autoridad de la Sagrada Escritura .

Queriendo este Santo Tribunal prevenir
el desorden y él daño "que de aquí pueden

seguirse y crecer con perjuicio de la Santa

Fe: de orden dé Nuestro Señor y de los-

eminentisimos señores Cardenales de esta

suprema y universal Inquisición, fueron pol

los calificadores Teólogos calificadas las dos

proposiciones de la estabilidad del Sol y del"

movimiento do la Tierra, esto es:

Que el Sol sea centro del mundo e inmó

vil, de movimiento local, es proposición ab

surda y falsfi en filosofía y "formalmente""

herética, por ser expresamente contraria a

la Santa Escritura. Que la Tierra no sea el-

centro dei mundo inmóvil, sino que se mue

va también con movimiento diurno, es igual
mente pronbsición absurda v falsa en filo

sofía y considerada en -teología "aáminras"'

errónea en Fe

iPara que este grave y pernicioso error-

tuvo y trasgresión no quede por completo

impune, y seas más cauto en lo sucesivo, y
sirvan de eiennülo a los demás para une se

abstengan de delitos semejaintes, ordenamos

que por edicto público se prohiba el "libro

de los. diálogos", de Galileo Galilei; y te

condenamos a la eárcíeil formal de este San

to Oficio por gl tiempo que nos plazca y

a nuestro arbitrio, y para penitencia sa-

ludaíble te imponemos qule durante tres añ'oS'

digas una vez por semana los siete salmos

penitenciarios, reservándonos la facultad

de moderar, cambiar o levantar toda o par

te de dicha pena y penitencia."
Comentarios? Hágalos al lector. Y diga

luego si tiene razón de ser el empeño de los

católicos modernos en querer conciliar la

Religión y la Ciencia. ¿No dicen bien cla

ro dos -inquisidores florentinos qule es con

trario a ¡la
. Santa Escritura la proposiciidin

de Galileo relativa al movimiento de la Tie

rra? Pues aténganse a esto los descendien

tes y continuadores de tales tiranos del pteñ-
jsamientó libre.
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